
Año cuarenta y seis. Madrid 6 de Agosto de 1899. Núm. 2.380.

E L  S I G L O  M É D I C O
S U M A R  l o

BOLETIN DE L A  8E M A S A : La ley do Sanidad.==SECCI0N DE 
M A D R ID : La ley  de Sanidad, la política y  los* médicos. — Do­

cumentos interesante». — Discurso iiarlamentarin =  SECCION 

P R A C T IC A : Retención de orina de origen pro»tá íioó .=PERIO - 
DICOS MEDICOS: En id io h a  castellano : I. Aignnas conside­

raciones sobre la dieta iiidríoa en terapéa^ica infantil. =  En 

IDIOHA EXTRANJERO; II .  El dolor en la  coxa'gia incipicrto —  
I I I .  L a  píelonefritifl gravidica — IV . Tratamiento del prurito >ior 

e l salicilato de metilo. =  CONSULTORIO. — GACETA DE LA 

SALUD PUBLICA; Estado sanitario de Madrid. =  CRONICA.=  
ESTAFETA DE PARTIDOS =  VACANTES. =  ANUNCIOS

a c t a

irllB ,

Boletín de ia sem ana .

La ley de Sanidad.

IvH9 Cámaras españolas han auspüiidido sus 
tareas sin que el jiroyecto de Bases pai'a la redac­
ción de una ley de Sanidad haya sido aprobado eo 
el Congreso. Para como so pusieron las cosas no 
fue poco lograr que quedara aprobado en el Senado, 
por conseguir lo cual justo es declarar que todos 
sin excepción, desde el preddenle abajo, pusieron 
de su parte buen deseo y diligencia, é hiciei'on el sa­
crificio de todo afán ó necesidad que pudieran sen­
tir de conceder á tan delicada materia un estudio 
más entretenido. Ha sucedido lo de siempre: eu 
materia de leyes de Sanidad, el Senado ha sabido 
cumplir como bueno y dar formal y gallardo tér­
mino á su cometido. Si ya desde el año 1883 la 
nación española no dispone do una ley de Sani­
dad más moderna que la que existe, culpa es de la 
Cámara popular, donde todos sus proyectos, ó se 
han anulado, ó se han detenido, pero no de aquella, 
pues siempre en sus iniciativas supo mostrarse estu­
diosa, capaz y peimtrada de su alto deber.

¿Qué sucederá ahora? Si las Coi'tes españolas 
reanudan sus tareas, como es de creer, á fiues de 
este año, el proyecto de Bases pasará á ser aproba- 
do-delinitivamente, ¡lorque no sabemos de voluntad 
alguna tan mal aconsejada y desdichadísima ipie 
quiera crear obslácnlo á una ley que deie formar 
parle primordial en la decantada regeneración es­
pañola. Si, como pudiera suceder, ¡qué á todo nos 
va acostumbrando nuestra desdichada vida!, estas 
Cortes ya no s > reunieran para seguir su obra legis­
lativa, entonces la peña de Sísifo tornaría á caer al 
abismo, y Dios sabe cuándo la volveríamos á ver en 
las alturas donde uliora se halla

¡Y  que no cuesta trabajo y conjunción de vo­

luntades, todas buenas, obtener lo que ya por tei’ce- 
ra vez se ha conseguido, para que luego espíritus 
deseontentadizos, críticos desconocedores de lo di­
ficilísimo que es avanzar un paso en materia legis­
lativa, y expiotadore.s burdos de ilusiones en gentes 
crévlulas, vengan á condenar lo que supone , un 
triunfo diíTinl de apreciar!

Hay en las bases api'obadus ya por el Senado 
una sei^e de mejoras tales para la clase médica, que 
como uno de sus niás grandes progresos ha de es­
timar ésta cuando lleguen á informar una ley y pue-' 
íbin ser desenvueltas como hay propósito de hacer­
lo. Encariñado con el peiisainiepto de dotar á su 
país de una nueva ,é importantísima ley un minis­
tro tan joven y de elevadas miras como el Sr. Dato, 
escuchados y atendidos por el Gobierno actual los 
altos, purísimos y concienzudos consejos de médicos 
tan eminentes y desiuteresados como los Sres. Ca­
lleja y Cortezo; puestos incondicionalm-juíe al ser­
vicio de esta obra, aportando sus luces y su palabm, 
jn’ofesores como Fernáudez-Caro y Pulido, motivos 
liay para decir que cuanto una aspiración legítima 
de las clases, una necesidad del progreso y un bene­
ficio del país reclamen y se pueda conseguir, ha de 
procurarse por todos los medios posibles.

La creación del Cuerpo de Sanidad civil; ¡a in- 
amoviüdad délos titulares; la creación, sobre una, 
base amplísima y fecunda, del Montepío; la conser­
vación del Cuerpo ,de Médicos directores sobre nue­
vas bases que afirmen la existencia corporativa de 
este glorioso Cuerpo, armonicen sus intereses con 
los de Io=> propietarios de baños y permitan el libre 
ejercicio profesional; la confirmación de los fueros 
do la Farmacia para evitar compotoncias ruinosas; 
la organización de una inspección que dé á la esta­
dística y á la salubridad pública unos vuelos hasta 
ahora desconocidos en España... lodo esto, y algo 
más que eu la nueva ley se entraña, son adelantos 
transcendentalisimoB que dudarnos todavía poder 
conseguir, y que sólo desconocerán los que no quie-. 
rail 6 no puedan ver claramente' en materia que 
tiene íntimas conexiones con muchas cuestiones de 
derecho público, y con muchos más recelos y des­
confianzas por parte.de los legi-sladores que no soq 
médicos, que es como decir por casi todos los legis­
ladores.

Fs muy sensible que no haya sido aprobado el 
proyecto por las Cortes, porqup esto cuando menos 
retrasará algún tiempo ti articulado de la ley, obra 
que debiera hacerse en este verano, y el restableci­
miento de la Dirección, tan lamentablemente abolida
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por uu ministro mal conocedor de la obra sanitaria 
de los pueblos cultos. Pero hemos de tener pacien­
cia, y confiar en que pronto podremos contar un 
éxito definitivo.

De c io  g a r l a n .

Madpídy 6 de Agosto  de 1899.

Lft LEY DE SANIDAD, LA PO LÍTICA Y LOS MÉDICOS

Suspendieron las Corles sus tareas, y una vez más 
quedó aprobarlo en el Senado, pero no alcanzó la apro­
bación del Congreso, el proyecto de ley do Sanidad. 
Cierto es qu" ahora, como quiera que se anuncia corto 
e! interregno parlamentario y en el Congreso tía que­
dado nombrada ya la Comisión que hade dar dictamen, 
es de esperar, que cuando en Octubre se reanuden las 
sesiones, será éste uno de los primeros proyectos que 
se discutan.

Esto es verdad, pero no es menos cierto que tenemos 
el derecho de Hamarnos á engañoyde ¡amentarnos de 
la actitud poco correcta observada por algunos ele­
mentos de la Cámara ante la aspiración sana de los 
defensores de los intereses de la salud pública y de las 
profesiones médicas-

Con efecto, se ha preferido cerrar el Congreso con 
tres días de anticipación al Senado, á pesar <le los es­
fuerzos del Gobierno y déla nueva Comisión por de­
mostrar que ese tiempo bastaba para dar dictamen y 
discutir las bases, y se ha hecho á éstas victima de ese 
obstruccionismo antipatriótico y artero que, sin ente­
rarse de las cosas, sin lomarse el'trabajo de leerlas y 
confesándolo asi con todo descoco, asegura Mjue son 
materias muy delicadas, necesitadas de una discusión 
prolija si se quiere evitar que el Estado haga cuantiosos 
desembolsos y que la Administración pública sufra 
trastornos considerables que pongan en peligro las li­
bertades públicas y la autonomía de los Municipios; 
[que con estos motes hiperbólicos disfrázan al caci­
quismo y á la arbitrarioflad monteril algunos señares 
diputados que sin duda deben sus actas á estos resor­
tes de gobierno y temen por eso que se ios oxiden 6 
los relajen!

Esto no debíamos olvidarlo los médicos, sino tener­
lo muy presente, sobre todo en los periodos electorales, 
cuando esos caballeros pordiosean votos de puerta en 
puerta y adulan al elector, produciéndole molestias, 
disgustos y zozobras, para luego, cuando han jurado 
su cargo, apresurarse á conspirar porque se cierren 
las Cámaras, por el transcendental motivo de que 
tienen calor y necesitan ir á veranear, la mayor parte 
de las veces con billetes de favor y con daño y moles­
tia de sus electores.

No extrañen nuestros compañeros la viveza, en 
nosotros inusitada, del estilo; pero el espectáculo que 
presenciamos en el Congreso el último viernes nos 
hacía vacilar entre la ira y el a=co.

Algunos señores, 3' no de los menos conocidos y 
hasta con aspiraciones de parf/cA/nosé Infulas de jefes 
de grupo, se dedicaron á ir diciendo antes de abrirse 
la sesión por ios pasillos, que el proyecto de ley de 
Sanidad representaba para el Estado un desembolso 
de 3 64 millones de pesetas, que en 61 se creaban 5.300 
destinos para otros tantos médicos; que se anulaba la 
iniciativa de los Ayuntamientos para la organización

de la Beneficencia y el nombramiento de titulares; que 
los pueblos tendrían que aceptar los médicos que les 
nombraran y resignarse con ellos, aunque fuesen igno­
rantes, inmorales 6  morosos, y otros mil desatinados 
embustes con los que lograron producir una actitud de 
recelo on la mayor parte de los diputados. no valió 
que se les rogase que dedicaran un cuarto de hora, que 
no más se larda, en la lectura del proyecto, ni que el 
Gobierno asegurara por boca del ministro de la Gober­
nación que el asunto no era político, que la ley podría 
ser discutida en tres días y que é! estimaba como ur­
gente la aprobación para proceder á la organización 
de los servicios ante la amena/.n de posibles epidemias, 
Nada bastó; la Comisión propuesta por el Gobierno, y 
en la que éste de intento llevó sólo á dos diputados mi­
nisteriales, no piído, á pesar de mostrar buen deseo, 
emitir dictamen, por haberse exigido á cada individuo 
a! ser designado por su Sección, que procurara aplazar 
los trabajos para dar tiempo al estudio de proyecto tan 
intrincado

Sucedió lo que tenía que suceder, las sesiones se 
suspendieron y los eternos perturbadores de la tran­
quilidad yde la labor del Parlamento pudieron regoci­
jarse de su fácil triunfo. ¡Dios y sus electores se lo pre- 
mieiil

Á nosotros, por nuestra partn, no nos produce esto 
ningún asombro; más.nos lo hubiera producido lo con­
trario. Hace tiempo que tenemos aprendido el cómo se 
tratan las cuestiones sanitarias y médicas por la ge­
neralidad de nuestros políticos.

Empiezan por ignorar el asunto, cosa que en ellos 
no es maravilla, pues no suelen -ser sus mayores peca­
dos la erudición y la cultura, y siguen por contemplar 
con recelosa envidia lodo lo que ellos suponen que pue- 
,1p  conducir al engrandecimiento y al prestigio de cla­
ses que podrían humillarlos por el contraste de la in­
fluencia y la estimación general ante el desprestigio en 
que cada día van cayendo ellos, pobres abogados de 
secano, gacetilleros jubilados ó agentes de negocios 
turbios.

Y  este temor y este recelo no se ve solamente en el 
asunto que. hoy nos ocupa. Á políticos serios, dignos é 
imparcinles les olamos ese día comentar la antipatía y 
la prevención con que se considera dentro de los par­
tidos, especialmente de algun̂ >s, á los políticos médi­
cos. y lo frecuente que es que, cuando se oye á un com­
pañero nuestro un discurso elocuente ó una demos­
tración de conocimientos administrativos, de cultura 
sociológica ó de erudición general, se diga en el Con­
greso ó en el Senado como caso corriente: «Qué bien 
habla fulano; parece mentira que sea médico»; y esto 
lo dice algún jurisperito que ha cazado un título de 
abogado por cinco Universidades, aprobando dos asig­
naturas en cada una, 6  algún excedente de supernume­
rario de catedrático de Instituto que debe su acta á su 
mansedumbre on sufrir las iras de un semidiós parla­
mentario en la humilde tarea de la secretarla particu­
lar, ó un yerno empinado, 6  cualquier otro personaje 
de análoga talla y catadura. Y asi se ve que en partidos 
donde militan un Fernández-Caro, un Gimeno, un Pu­
lido ó un San Martin, no se haya echado nunca mano 
de ellos, no ya para una Dirección general, una Vicc- 
presiáencia ó una Secretaria del Senado, sino ni siquie­
ra para hacerlos figurar en las Comisiones de impor­
tancia; y asi se ve la inteligente laboriosidad de un 
Calleja premiada con el diploma de candidato perpe-
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tuo á ministro; mientras alternan en las poltronas per­
sonajes de méritos y servicios tan relevantes como 
todos sabemos y por prudencia callamos.

Demostración de esta hostilidad que nosotros cree­
mos fundadamente que existe por parte de los políticos 
al uso hacia los médicos que entienden sus deberes de 
ciudadanos como imperativos de conciencia en el sen­
tido de la intervención activa, ha sido lo ocurrido con 
el Dr. Robert en Barcelona

Sabido es lo que este ilustrado y distinguido médico 
significa en el Cuerpo médico español; es, sin hipér­
bole ni adulaciones, una verdadera gloria nacional 
consagrada por las distinciones y honores que de las 
Asambleas y Congresos extranjeros ha recibido. En 
Barcelona es aún más que eso, y además de eso es una 
personalidad popularisima, querida de todas las clases 
sociales, adorada por sus clientes, y sus clientes son 
casi todos los barceloneses, quienes si no de médico 
habitual, le tienen de médico de consulta. Es un hom­
bre cuyas legitimas ganancias profesionales tienen por 
único limite su modestiay su voluntad- Y este hombre, 
que llegado el momento de crisis actual entiende como 
deber de todo buen español el de intervenir con toda 
su actividad, su energía, su inteligencia y la merma 
consiguiente de sus intereses en la política, que cede 
á los ruegos insistentes de los que le piden su nombre 
para un puesto trabajoso y poco lucido, recibe por 
recompensa el ser groseramente insultado y calum­
niado por políticos desacreditados y procaces, y hasta 
en sus aficiones á los estudios antropológicos se en­
cuentra motivo de chunga por la estolidez y la igno­
rancia y fundamento de acusación por la mala fe y la 
arteria.

Volvemos álo que al comenzar declamos: es preci­
so que estas lecciones no pasen sin ser aprovechadas 
y que empecemos de una vez los médicos á ser, con el 
mismo derecho que los demás ciudadanos, un elemen­
to político respetable y digno de atención. Para esto 
bastaría por hoy con que cada profesor que se sienta 
con influencia electoral en un distrito escribiese al di­
putado correspondiente conminándole con no prestarle 
en lo sucesivo su apoyo si él á su vez no se lo presta­
ba á la reorganización de los servicios sanitarios.

La Providencia nos ha designado como guardianes 
y sacerdotes de los intereses de la .salud pública; como 
soldados del ejército que pelea por la prosperidad ma­
terial, al mismo tiempo que por la moral de la patria; 
otros, con ideales menos levantados, ensordecen los 
aires y fatigan las prendas con sus reuniones, cámaras 
y asambleas para defender unos cuantos ochavos 6 
pedir la subida de un arancel. ^Por qué no hemos nos­
otros de hacernos valer como podemos, siendo nues­
tro propósito más desinteresado y generoso?

Db . PRIETO.

D O C U M E N T O S  I N T E R E S A N T E S
Como quiera que en estos dias, con motivo de ha­

berse anunciado la reforma de nuestra legislación sa­
nitaria de puertos y fronteras, con arreglo á los Con­
venios celebrados por España con otros países en las 
Conferencias inteniacionalos, se ha hablado en muy 
diferentes sentidos de la significación j contenido de 
estos Convenios; deseosos de proporcionar á nuestros

lectores datos positivamente fundamentales para for­
mar su juicio, nos proponemos publicar el texto de los 
Convenios mencionados, 6  sea de los que afectan á la 
Conferencia de Veneeia de 1892, Dresde de 1894, París 
y Venecia de 1896.

De esta suerte podrán estar informados de la opi­
nión de los hombres más competentes de Europa sobre 
estos asuntos de Higiene Internacional, y podrán tam­
bién ver hasta qué punto nuestros legisladores se ci­
ñen ó no de una manera correcta y suficiente por los 
compromisos adquiridos por nuestro Gobierno.

CONFERENCIA DE VENECIA DE 1892

C o n v e n io  in t e r n a c io n a i . d e  V e n e c ia  d e  1892.

S. M. el Emperador de Alemania, Rey de Prusia; 
S. M. el Emperador de Austria, Rey de Bohemia y Rey 
apostólico de Hungría; S. M, el Rey de los belgas; 
S. M. el Rey de Dinamarca; S. M. el Rey de España, y 
en su nombre la Reina Regente del Reino; S. E. el Pre­
sidente de la República francesa; S. M. la Reina del 
Reino Unido, de la Gran Bretaña y de Irlanda, Empe­
ratriz de las Indias; S. M. el Rey de los Helenos; 
S. M. el Rey de Italia; S M. la Reina de los Países Ba­
jos, y en su nombre la Reina Regente del Reino; S- M. el 
Rev de Portugal y de los Algarbes; S. M. el Emperador 
de'todas las Rusias; S. M- el Rey de Suecia y de No­
ruega; S. M. el Emperador de los otomanos.

Deseando proceder á las reformas del sistema sani­
tario; marítimo y cuarentenario actualmente aplicado 
en Egipto á la navegación, y también para introducir 
las modificaciones reconocidas como necesarias en la 
composición y funcionamiento del reglamento del Con­
sejo Sanitario, Marítimo y Cuarentenario de Egipto, 
han nombrado por sus plenipotenciarios los siguientes: 
(Aquí siguen los plenipotenciarios.)

Los cuales, habiendo cambiado sus poderes, que 
encontraron en debida forma, han convenido las dis- . 
posiciones siguientes: que las altas potencias contra­
tantes se comprometen á recomendar para Ja adopción 
al Gobierno de Su Alteza el Khevir:

E n  lo  qu e  co n c ie rn e  a l  ré g im e n  s a n ita r io  y  especia l­
m ente  a l  paso en cu a ren ten a  de los  n a d o s  p o r  e l C ana l 

de Sues.
Serán aplicadas en adelante las medidas indicadas 

y precisadas en el anejo i'rimero al presente Convenio.
Los recursos financieros que exija la aplicación de 

dicho régimen, están indicados en el anejo segundo.
E n  lo  qu e  to ca  á  la  c o m p o s ic ió n  tj fu n c io n a m ie n to  

d e l Consejo S a n ita r io , M a r t t im o  ;/ C u a re n te n a rio  de 

E g ip to .
'La composición, las atribuciones y funciones de 

este Consejo se indican en ehanejo tercero.
Los reglamentos sanitarios especiales están revisa­

dos y decididos conforme al texto consignado en el 
anejo cuarto.

Lo mismo sucede con la creación del Cuerpo de 
guardas sanitarios.

Todos Jos reglamentos y documentos anejos tienen 
e! mismo valor que si estuviesen incorporados en e«le 
Convenio.

El anejo quinto no está redactado é inserto sino á 
titulo de consejo y recomendación al comercio y la na­
vegación.

Además se estipula que cada una de las altas Po­
tencias contratantes tendrá el privilegio de proponer,
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por las vías diplomáticas que crean convenientes, las 
modificaciones que juzguen á propósito llevar á las 
disposiciones aquí enunciadas, asi como á los anejos 
que las acompañan.

En lo que concierne á la modificación de los regla­
mentos contra la pesie y la fiebre amarilla, asi como á 
los aplicables á los animales, el Consejo Sanitario» 
Marllimo y Cuarentenario reformado, está encargado 
de revisarlos y de ponerlos en armonía oon las decisio­
nes aqui consignadas.

El presente Convenio será ratificado. Las ratifica­
ciones se cambiarán en Roma lo niás pronto posible, 
y lo más tarde, en el plazo de seis mesesá pariirdesde 
el 30 (le Enero de 1892.

En fe de lo que ios plenipotenciarios respectivos 
han firmado y puesto su sello.

Hecho en U ejemplares, en Venecia, el 30 de Enero 
de 1892.

ANEJOS Á I.A CONVENCIÓN

A n e jo  I "  T rá n s ito  en cu a ren ten a . —  E [ principio 
del paso en'cuarentena de los navios por el Canal de 
Suez formulado en el protocolo ausiríj-inglés, se acep­
ta bajo las reservas y las medidas siguientes:

Desde este punto de vista, los navios se dividen en 
tres clases:

Navios indemnes, navios sospechosos y navios in­
fectados.

Articulo l.° N a d o s  indem nes. — Los navios reco­
nocidos indemnes después de la visita médica, tendrán 
libre plática inmediatamente, cualquiera que sea la 
naturaleza de su patente.

No serán sometidos á la observación de las veinti­
cuatro horas actualmente prescrita contra los navios 
de patente sucia.

Art. 2.“ N a v io s  sospechosos. — Los navios sospe­
chosos son aquellos á bordo de los cuales ha habido 
casos de cólera en el momento de la partida ó durante 
la travesía Estos navios serán tratados de un modo 
diferente, según tengan ó no'á bordo un aparato de 
desinfección (estufa).

a ) Los navios que tengan un médico y aparato de 
desinfección (estufa), teniendo las condiciones desea­
das, serán admitidos á pasar el Canal de Suez en cua­
rentena, en las condiciones del Reglamento para el 
tránsito.

b ) Los otros navios sospechosos que no tengan ni 
médico ni aparato de desinfección (estufa) serán antes 
de ser admitidos á transitar en cuarentena, retenidos 
en las Fuentes de Moisés durante el tiempo necesario 
para efectuar la desinfección de la mpa sucia, de la 
blanca de cama y de otros objetos susceptibles, y de 
asegurarse del estado sanitario del navio.

Si se trata de un navio postal ó de un paquebot es­
pecialmente destinado al transporte.de viajeros, sin 
aparato de desinfección (estufa), pero teniendo un mó­
dico á bordo, si la autoridad local tiene laseguridad de 
que las medidas de saneamiento y de desinfección han 
sido convenientemente practicadas, ora en el punto de 
partida, ora durante la travesía, el paso en cuarentena 
será concedido.

Si se trata de navios postales 6 de paquebots espe­
cialmente dedicados al transporte de viajeros sin apa­
rato de desinfección (estufa), pero teniendo un médico 
á bordo, si el último caso de cólera se remonta á más 
de catorce días, y el estado sanitario del navio es satis

factorio, la libre plática podrá ser dada en Suez, cuan­
do las operaciones de desinfección hayan terminado.

Para un barco que tenga un trayecto de menos de 
Catorce días, los pasajeros con destino á Egipto serán 
desembarcados en las Fuentes de Moisés, y aislados 
durante veinticuatro horas, y .sus ropas sucias y obje­
tos de uso desinfectados. Recibirán entonces libre plá­
tica.

Los barcos que tengan un trayecto de menos de ca­
torce días, y que pidan la libre plática en Egipto, serán 
igualmente retenidos, durante veinticuatro horas, en 
Jas Fuejitesde Moisés.

Art. 3.° N a v ios  in fe c ta d o s  —Navios infectados, es 
decir, teniendo cólera á bordo, ó habiendo presentado 
nuevos casos de cólera desde menos de siete dias.

Se dividen en navios con niédico y aparato de des- 
inlección (estufa), y en navios sin médico y sin apara­
to de desinfección.

a )  Los navios sin médico ni aparato de desinfec­
ción (estufa , serán detenidos en las Fuentes de Moi­
sés. Las personas atacadas de cólera ó de diarrea 
coleriforine, serán desembarcadas y aisladas en un 
hospital. La desinfección se practicará de un modo 
completo. Los demás pasajeros serán desembarcados 
y aislados por grupos lo menos numerosos posible, de 
modo que el conjunto no sea solñlario, de un grupo 
particular, si el cólera se desarrollase en él. Los lien­
zos sucios, los objetos de uso, ¡os vestidos de la tripu­
lación y de los pasajeros, serán desinfectados lo mis­
mo que el navio.

Se entiende que no se trata de descargar las mer­
cancías, sino únicamente de la desinfección de la parte 
del navio que ha estado inlecfada.

Los pasajeros permanecerán cinco días en los esta­
blecimientos de las Fuentes de Moisés.

Cuando los casos de cólera so remonten á varios 
dias, la tíuración del aislamiento se disminuirá. Esta 
duración variará según la época de aparición del últi­
mo caso. Asi, cuando el último caso se baya producido 
antes.de siete días, la duración de la observación será 
de cuarenta y ocho horas. Si se lia producido antes de 
seis, la observación será de tres días. Si se ha producido 
antes de cinco, la observación será de cuatro. Si se ha 
producido antea de menos de cinco dias, la observación 
será de cinco días.

b ) N a v io s  con  m éd ico  y  a p a ra to  de d es in fecc ión  

(e s tu fa ) — Los navios con médico y ajiarato de des­
infección serán detenidos en las Fuentes de Moisés.

El médico de á bor.lo declai'ará, bajo juramento, 
cuáles snn las personas á bordo atacadas de cólera 6 
de diarrea colerHorme. listos enfermos serán des­
embarcados y aislados. Después del desembarco de 
éstos enfermos, el lienzo sucio del resto de la tripula­
ción sufrirá la desinfección á bordo.

Cuando el cólera se baya desarrollado exclusiva­
mente en la tripulación, la desinfocciún do los lienzos 
no se efectuará sino en la ropa blanca suci.i.de la tri­
pulación, y en la de los puestos de la tripulación.

El médico de á bordo indicará también, bajo jura­
mento, Ja parte ó compartimento del navio y la sección 
del hospital en que el ó los enfermos hayan sido trans­
portados. Declarará igualmente bajo jura monto cuáles 
son las personas tjue han estado en i elación con el co­
lérico desde las primeras niaiiiíesiaoiones de la enfer­
medad, ora por contacto directo, ora por contacto con 
los objetos capaces de transmitir la infección, Estas
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personas sólo serón consideradas como sospechosas.
Las partes 6  compartimentos del navio y la sección 

del hospital en las que el ó los enfermos hayan sido 
transportados, serón completamente desinfectadas. Se 
entienden por partes del navio el camarote del enfer­
mo, los inmediatos, el corredor de estos camarotes, e! 
puente, la parte del pue ite sobre la que los enfermos 
hayan permanecido.

Si es imposible desinfectar las parles ó comparti­
mentos del navio que han sido ocupadas por las perso­
nas atacadas del cólera ó de diarrea colé ri forme sin des­
embarcar las personas declaradas sospechosas, estas 
personas serán, ó colocadas en otro navio especial­
mente destinado ó este uso, ó alojadas en el estableci­
miento sanitario previsto en el anejo 1." bajo el titulo 
de Organización de la vigilancia y de la desinfección 
en Suez y en las Fuentes de Moisés, sin el contacto de 
los enfermos, los cuales serán colocados en un hos­
pital.

La duración de esta estancia en el navio ó en tierra 
para la desinfección, será la más corta posible, y no 
excederá de veinticuatro horas.

Los sospechosos sufrirán una observación, ora en 
el navio, ora en otro que esté destinado á este uso. La 
duración de esta observación variará según el cuadro 
siguiente:

Cuando el último caso de cólera se haya producido 
en el curso del séptimo, del sexto ó del quinto días an­
tes de la llegada á Suez. La observación será de vein- 
ticúairo á cuarenta y ocho horas.

Si se ha producido en e! curso del cuarto día antes 
de la llegada á Suez, la observación será de dos á tres 
días.

Si se ha producido en el curso del tercer día antes 
de la llegada á Suez, la observación será de tres á cua­
tro días.

Si se ha producido en e¡ curso del segundo día antes 
de la llegada á Suez, la observación será de cinco días. 
Si se ha producido un día antes de la llegada á Suez, la 
observación será de cinco días. El tiempo empleado en 
las operaciones de desinfección está comprendido en 
la duracióifde la observación.

El paso en cuarentena podrá concederse antes de 
la expiración de los plazos indicados en el cuadro an­
terior, sí la autoridad sanitaria lo juzga posible.

En todo caso se concederá el paso en cuarentena 
cuando la desinfección haya sido efectuada, si el navio 
abandona además de sus enfermos las personas indi­
cadas como sospechosas.

Una estufa colocada sobre un pontón podrá venir á 
abordar al navio para hacer más rápidas las operacio­
nes de desinfección

Los navios infectados qúe pidan ubtener la libre 
plática en Egipto, serón detenidos cinco días en las 

• Fuentes de Moisés, ó contar de! último caso sobreve­
nido ó bordo.

O rg a n ix a c ió n  de la  Di¡/ilancca y la  d es in fe cc ión  en 
S u e t  y  en las Fuentes  de M oisés.

1, ® La visita médica, prevista por el Reglamento, 
se hará para cada navio que llegue á Suez, por uno de 
los médicos de la estación.

2. ® Los médicos serán cuatro; un médico jefe y tres 
subordinados.

3® Estarán provistos de un diploma regular, ele­
gidos con preferencia entre los médicos que hayan he­

cho estudios especiales prácticos de epidemiología y 
de bacteriología.

4. ® Serán nombrados por el ministro del Interior, 
á propuesta del Consejo de Alejandría.

5. ® Percibirán ün sueldo, aunque en principio de
8.UOO francos, podrá elevarse progresivamente á 12.000 
trancos para ios tres médicos, y de 12 ó 15.000 francos 
para el médico jefe.

t>.® La estación de desinfección y de aislamiento 
do las Fuentes de Moisés, se encuentra bajo la autori­
dad dei médico en jefe de Suez.. .

7." Si desembarcan allí enfermos, dos de los mé­
dicos de Suez quedarán internos, el uno para cuidar 
los coléricos, el otro para cuidar las personas no ata­
cadas dei cólera.

La estación de desinfección y aislamiento de las 
Fuentes de Moisés, comprende:

1. ® Tres estufas de desinfección, una de ellas colo­
cada en un pontón.

2. ® Un hospital de aislamiento de 12 camas para 
las personas atacadas de cólera ó de diarrea coleri- 
forme.

Este hospital estará dispuesto de modo que los hom­
bres y las mujeres estén aislados unos de otros.

3® Los edifleios ó tiendas-hospital y las tiendas 
ordinarias para las personas desembarcadas no com­
prendidas en el párrafo precedente.

4 “ Los baños y duchas, lavabos en número sufi­
ciente.

5.® Los edificios necesarios para los servicios co­
munes del persona! médico y guardas, etc., un alma­
cén y un lavadero.

6 ° Un depósito de agua.
7.® Estos diferentes edifleios estarán dispuestos de 

modo que no haya contacto posible entre los enfermos, 
los objetos intestados ó sospechosos y las demás per­
sonas.

D isp os ic ion es  con cern ien tes  a l  pa so  d e l C ana l de íSue* 
en cuaren tena .

1. " La autoridad sanitaria de Suez concede el paso 
en cuarentena El Consejo recibe informe inmediato. 
En los casos dudosos, la decisión se toma por el Con­
sejo.

2. ® Se expide inmediatamente un telegrama á la 
autoridad designada por cada Potencia. La expedición 
del telegrama es á costa del barco.

Cada Potencia dictará disposiciones penales contra 
los barcos que, abandonando la rula indicada por el 
capitán, aborden indebidamente uno de los puertos 
dei territorio de esta Potencia

Se exceptúan los casos de fuerza mayor y de arribo 
forzoso.

3. " Para el avituallamiento, e! capitán estará obli­
gado á declarar si tiene á bordo fogoneros indígenas ó 
servidores a jornal que no están inscritos en el registro 
de á bordo ( lo y  bock j.

4. ® Un oficial y dos guardas sanitarios suben á 
bordo.

Deben acompañar al navio hasta Port-Said, tenien­
do por misión impedir la comunicación y velar por la 
ejecución de las medidas prescritas, durante la trave­
sía del Canal.

5 ® Todo embarco ó desembarco y todo trasbordo 
de pasajeros y mercancías, está prohibido durante el 
paso dei Canal de Suez, basta Port-Said inclusive.
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6. “ Los navios que transiten en cuarentena debe­
rán efectuar el recorrido de Suez á Port-Said sin apar­
taderos 6 garages.

En caso de accidente ó de apartadero ó garage in­
dispensable, las operaciones necesarias serán ejecuta­
das por el personal de á bordo, evitando toda comunica­
ción con el personal de la Compañía del Canal de Suez.

Los transportes de tropas que transiten en cuaren­
tena, estarán obligados á atravesar el Canal sólo 
de dia.

Si deben permanecer de noche en el canal, tomarán 
su detención en el lago Timsah.

7. ° Se prohíbe el estacionamiento de los navios que 
transiten en cuarentena en el puerto de Port-Said.

Las operaciones de avituallamiento deberán practi­
carse con los medios de á bordo. Los cargadores ó 
cualquiera otra persona que hayan subido á bordo, 
serán aisladas en el pontón cuarentenario. Sus vesti­
dos sufrirán allí la desinfección reglamentaria.

8® Cuando sea indispensable parales navios que 
transiten en cuarentena tomar carbón en Port-Said, de­
berán ejecutar esta operación fuera del puerto y de los 
muelles.

9.® Los pilotos electricistas, agentes de la Compa­
ñía, guardas sanitarios, serán desembarcados en Port- 
Said, fuera del puerto, y desde allí conducidos directa­
mente al pontón cuarentenario, donde sus vestidos su­
frirán una desinfección completa.

A nejo 2.° Recursos financieros destinados á subve­
nir á los gastos del nuevo régimen sanitario.

Los gastos procedentes de la aplicación del nuevo 
régimen sanitario se repartirán del modo siguiente:

Gastos extraordinarios. — El Consejo sanitario ma­
rítimo y cuarentenario de Egipto determinará, de 
acuerdo con el Gobierno egipcio, las sumas exigidas 
para la construcción del hospital en las P’uentes de 
Moisés y el establecimiento del de desinfección. Estu­
diará é indicará los planos, según los cuales estas cons­
trucciones serán establecidas.

Estas sumas podrán obtenerse;
a) Ora sobre el excedente de los gastos de la admi­

nistración de los faros, ó sobre cualquier otro gasto de 
presupuesto que crean preferibles.

b) Sea por medio de un empréstito contraído por 
el Consejo, empréstito de que él dictará las condicio­
nes de emisión y amortización.

Gastos ordinarios de presupuesto. ■ Se proveerá á 
ellos:

1. ° Por el restablecimiento del derecho común para 
los navios postales que hasta aquí han estado exentos 
de toda tasa sanitaria.

2. ® Por una tasa percibida sobre los pasajeros, con 
exclusión de los militares y peregrinos, ó por una lasa 
percibida sobre el tonelaje de los navios que vienen 
por el mar Rojo

A nejo 3." Composición, atribuciones g funciones 
del Consejo Sanitario, Maritimo g Cuarentenario de 
Egipto.

Decreto y reglamento peneraf. —Comprende las Mo- 
dtflcaciones introducidas en el decreto kennal de 3 de 
Enero de 1881.

A nejo 4.® Reglamentos sanitarios.

REGLAMENTOS CONTRA EL CÓLERA

Articulo 1.® Naoíos indemnes. — Todo navio in­
demne, cualquiera que sea la naturaleza de su paten­

te, que no ha tenido á bordo en el momento de partir ó 
durante la travesía casos de cólera, es admitido inme­
diatamente á libre plática, después de visita médica fa­
vorable. En caso alguno esta disposición puede apli­
carse á un navio que lleve peregrinos.

Art. 2." Naoios sospechosos. — Es decir, habiendo 
tenido casos de cólera en el momento de la partida, ó 
durante la travesía, pero ninguno nuevo'desde siete 
dias antes.

Estos navios son tratados de un modo diferente, 
según tienen 6 no médico y aparato de desinfección 
(estufa).

a) Los navios que tienen médico á bordo y aparato 
de desinfección (estufa), llenando las condiciones ape­
tecibles, son admitidos á pasar el Canal de Suez en 
cuarentena, en las condiciones del Reglamento para 
el tránsito.

b) Los demás navios sospechosos que no tienen ni 
médico ni aparato de desinfección (estufa), serán, an­
tes de admitidos á transitar en cuarentena, retenidos 
en las Fuentes de Moisés durante el tiempo necesario 
para operar la desinfección de la ropa sucia y la blan­
ca y de otros objetos susceptibles, y de asegurarse del 
estado sanitario del barco.

Si se trata de un navio postal ó de un paquebot es­
pecialmente destinado al transponte de viajeros, sin 
aparato de desinfección, pero con médico á bordo, si 
la autoridad local tiene la seguridad, mediante una 
comprobación oficial, de que las medidas de sanea­
miento han sido convenientemente practicadas, ora 
en el punto de partida, ora durante latravesla^ se con­
cederá el paso en cuarentena. Si se trata de navios 
postales ó de paquebots, especialmente para el trans­
porte de viajeros, sin el aparato de desinfección, pero 
con médico á bordo, si el último caso de cólera re­
monta á catorce días y si el estado del navio es satis­
factorio, la libre plática podrá sor dada en Suez, cuan­
do las operaciones de desinfección hayan terminado.

Ramios barcos que tienen trayecto de menos de 
catorce dias, ios pasajeros con destino á Egipto se 
desembarcarán en las Fuentes de Moisés, aislándolos 
durante veinticuatro horas y desinfectando sus ropas 
y efectos. Entonces recibirá libre plática.

Los barcos que tienen un trayecto de menos de ca­
torce días y piden la libre plática en Egipto, son igual­
mente retenidos durante veinticuatro horas en las 
Fuentes de Moisés.

Cuando el cólera se muestre exclusivamente en la 
tri[iulación, la desinfección no alcanzará más que á la 
ropa sucia de ¡a tripulación, pero á toda ella, y se ex­
tenderá á ios puestos y habitaciones de la tripulación.

Art. 3.® Napíos ¿n/esfados.—Es decir, teniendo có­
lera á bordo ó habiendo presentado casos nuevos de 
cólera desde antes de siete días Se dividen en navios 
sin médico y sin aparato de desinfección (estufa), y 
navios con médico y aparato de desinfección (estufa).

a) Los navios sin médico y sin aparato de desin­
fección (estufa) serán detenidos en las Fuentes de 
Moisés; las personas atacadas de cólera ó de diarrea 
coleritorine serán desembarcadas y aisladas en un 
hospital. La desinfección será practicada de una ma­
nera completa. Los demás pasajeros serán desembar­
cados y aislados por grupos lo menos numerosos posi­
ble, de modo que el conjunto no sea solidario de un 
grupo particular, si el cólera se desenvolviese. La ropa 
sucia, los objetos de uso y los vestidos de la tripulación
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y de los pasajeros serán desinfectados, así como el 
navio.

Se entiende que no se trata de descargar las mer­
cancías sino de la desinfección del navio que ha sido 
infectado.

Los pasajeros permanecerán cinco días en ei esta­
blecimiento de las Fuentes de Moisés. Cuando los ca­
sos de cólera se remonten á varios dias, la duración 
del aislamiento se disminuirá. Esta duración variará 
según la época de la aparición del último caso.

Las demás prevenciones relativas á los barcos con 
estufa, á los sospechosos y á los indemnes, son exacta­
mente las mismas que se mencionan ó indican para el 
paso en cuarentena.»

Art. 4.® Pasíy'eros.— Lo.sdiferentesgrupos de per­
sonas admitidas en la estación sanitaria se separarán 
unos de otros según la fecha de llegada y el estado sa­
nitario de cada grupo.

Las personas afectas de cólera ó diarrea coleriforme 
son rigurosamente separadas de las demás y reciben 
los cuidados médicos que reclau:e su estado.

Los convalecientes de cólera, cualquiera que sea el 
número de dias que hayan pasado en la estación sani­
taria, no reciben libre plática sino después de la decla­
ración del médico de no haber ningún peligro en con­
cedérsela.

Los individuos muertos de cólera serán enterrados 
en los cementerios anejos á la estación sanitaria, ó á 
falta de cementerio en un punto aislado y con todas 
las precauciones posibles. La fosa deberá tener dos 
metros de profundidad.

Los departamentos ocupados por los coléricos en 
las estaciones sanitarias serán desinfectados, con el 
mayor cuidado, después de haber sido desalojados.

Art. 5.® D esin/eectón . — 1.® Los trapos, harapos, 
vendajes infectados, papeles y otros objetos sin valor 
se destruirán por el fuego.

2 °  La ropa blanca, la de cama, vestidos, colcho­
nes, alfombras, papeles de valor, etc., contaminados ó 
sospechosos, serán desinfectados en estufas de vapor 
á presión.

Para ser considerados como instrumentos de desin­
fección eficaces, estas estufas deben someterse á jirue- 
bas que demuestren por medio de un termómetro de 
máxima que la temperatura real obtenida dentro de 
un colchón se eleva á 105 ó 110® C., temperatura que 
pasa ligeramente de la necesaria para matar los mi­
cro-organismos patógenos conocidos.

Para estar seguros de la eficacia de la operación, 
esta temperatura debe mantenerse durante diez ó qui - 
ce minutos.

3. ® Disoluciones desinfectantes:
a ) Disoluciotieá de sublimado á 1 por 1.000 adicio­

nadas de 5 gramos de ácido clorhídrico. Esta disolu­
ción se coloreará con fuchina ó eosina. No se pondrá 
en vasos metálicos.

b ) Disolución de ácido fénico puro cristalizado á 
5 por 100.

c) Lechada de cal recién preparada.
4. ® Recomendaciones especiales para el empleo de 

las disoluciones desinfectantes:
Se sumergirá en la disolución de sublimado la ropa 

blanca, los vestidos y los objetos manchados por las 
deyecciones de los enfermos.

Se lavarán con la disolución de sublimado los obje­
tos que no puedan soportar sin deterioro la tempera­

tura de la estufa (100® C.), los objetos de cuero, las 
mesas, los suelos, etc.

Las personas que cuiden los enfermos se lavarán 
las manos y la cara con disolución de sublimado al 1 
por 2 .000.

El ácido fénico servirá para desinfectar los objetos 
que no soporten ni la temperatura de 100® C. ni el con­
tacto del sublimado, tales como los metales, los instru­
mentos, etc.

La lechada de cal se recomienda especialmente 
para la desinfección de las deyecciones de los coléri­
cos, evacuaciones alvinas. En caso de falta se usará el 
ácido fénico.

5. ® Desinfección de los barcos ocupados por los 
coléricos.

Se vaciará ei ó los camarotes y todas las partes del 
barco ocupadas por coléricos ó sospechosos; se some­
terá á las prescripciones precedentes.

Se desinfectarán las paredes por medio de la diso­
lución de sublimado adicionada por e! 10 por lOOde al­
cohol. La pulverización se hará comenzando por la 
parte superior de la pared siguiendo una linea hori­
zontal. Se descenderá de tal suerte que toda la super­
ficie se cubra de una capa liquida en forma de lluvia.

Los suelos se lavarán con la misma disolución. Dos 
horas después se frotarán y lavarán las paredes de la 
cala con mucha agua.

6. ® Desinfección de la cala de un navio infectado.
Para desinfectar la cala de un navio se inyectará

primeramente, á fin de neutralizar el hidrógeno sulfu­
rado, una cantidad suficiente de sulfato de hierro. Se 
vaciará la cala y se la lavará con agua de mar; luego 
se inyectará cierta cantidad de disolución de subli­
mado.

El agua de la cala no se verterá en el puerto.
Art. G.® En lo que concierne á las píeles frescas, 

restos de animales, arpilleras, trapos, el Consejo de- 
ternsinará el tratamiento especial que ha de aplicarse, 
conforme áJas instrucciones emitidas por el Comité 
técnico y aceptadas por la Conferencia.

Vienen luego los reglamentos instituyendo un Cuer­
po de guardas sanitarios para el servicio del tránsito 
en cuarentena.

-----

D I S C U R S O S  P A R L A M E N T A R I O S
Como prometimos, comenzamos hoy á publicar los 

discursos pronunciados en el Senado en defensa del 
proyecto de ley de Sanidad.

E1 S r  F e rn á n d e i-C a ro : Ya esperaba yo, señores se­
nadores, que mi respetable amigo el Sr. Fabié habría 
de ocuparse en el proyecto de ley sometido á la consi­
deración de la Cámara. La competencia reconocidísi­
ma de S. S. y el carácter profesional de que tan orgu­
lloso se muestra, le daban el derecho, mejor aún, le 
imponían el deber de intervenir en este debate; y yo 
me felicito de ello, porque sobre proporcionarme el 
honor, para mí tan preciado, de contestar á S. S , me 
da ocasión también de decir algunas palabras respec­
to á la utilidad de esta ley, que considero como una 
de las más importantes que pueden presentarse ante 
las Cámaras españolas.

Por tercera vez. en el transcurso de unos cuantos 
años, se presenta en el Senado un proyecto de ley de 
Sanidad.
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Prueba bien evidente 3$ tal insistencia, no s6 l6  cié 
la necesidad de esta ley, sino de las dificultades con 
que se lucha siempre para implantar toda reforma, 
aun aquellas que más beneficio reportan, que más as­
piraciones satisfacen. V es esto debido, por lo que al 
proyecto que discutimos se refiere, es esto debido, per­
mitidme que asi me exprese, & que los Cuerpos Cole- 
gisladores, con estar compuestos de personas por tan­
tos conceptos ilustradas, no han llegado á penetrarse 
aún do lo que es y de lo que significa una ley de Sani­
dad. Ko tome el Senado á mala parte esto que no es 
queja, sino una lamentación mía.

Yo recuerdo que cuando en 1894 se discutió el pro­
yecto de ley de Bases, en cuy o debate me cupo el honor 
de contestar á mi digno amigo el señor vizconde de 
Campo-Grande, tuve necesidad de hacer un esfuerzo 
para hablar en plural á la Cámara; y ahora, señores 
senadores, ruego á SS SS que dirijan la vista hacia 
esos escaños casi desiertos y me digan si no está justi­
ficado mi lamento, tratándose, repito, de una ley como 
ésta, quizá una de las más in.poriantes que aquí pueden 
discutirse.

Créese por muchos que una ley de Sanidad es algo 
que sólo interesa á los médicos, que sólo á ellos incum­
be, que sólo á ellos afecta; ¡ como si la salud y la vida, 
que son-el objeto de esta ley, no fueran un interés ge­
neral, no fueran un patrimonio de todos!

Una ley de Sanidad, como puede verse por estas ba­
ses, es un Código legislativo que, cual red protectora, 
envuelve, sin estorbarlas, todas las manifestaciones de 
la vida social, desde lo que atañe al individuo hasta lo 
que afecta á la colectividad La sanidad no tiene nada 
de médica porrjue no se propone curar, ni le importan 
de las enfermedades más que averiguar sus orígenes y 
sus causas.

La misión, el objeto de una ley de Sanidad, es pre­
ver. es evitar, pero no con ese criterio estrecho, infle­
xible, de la «Higiene», que pudríamos llamar «clási­
ca», sino con ese espíritu expansivo, transigente, aco­
modaticio de la «Higiene», que yo llamaré «admini.s- 
trativa», do esa Higiene que sabe perfectamente que 
la salud pública no depende de un solo factor, sino del 
concurso de los diversos elementos que coniribujeii 
más 6 menos poderosamente á la vida y á la prosperi­
dad de las naciones.

Por eso una ley de Sanidad no es, ni debe ser, una 
obra exclusivamente médica; e! médico interviene en 
ella, en cuanto á los ¡irincipios científicos en que han 

' de inspi rarse sus preceptos; es, á lo sumo, el ¡niérpre­
te, el definidor del dogma, pero no es en modo alguno 
el ministro exclusivo del culto. Todos los que por sus 
cniiocimientos especiales, por su intervención más ó 
menos directa en las funciones del Estado, ejercen de­
terminada influencia en la vi<la pública, lodos son los 
agentes y ejecutores de los preceptos sanitarios, todos 
tienen el derecho y el deber de intervenir en su euin- 
plimienio, y por eso, señores, uo tanto por respetos 
parlanientarios cuanto por interés mismo del asunto, 
figuran en esta Comisión, al lado ile los médicos, otros 
dignísimos representantes ilel país, extraños á la cien­
cia médica, pero tan competentes ó más (pie ios médi­
cos mismos (lara esclarecer ante la Cámara el es[driiu 
en que se .inspiran las bases que están sometidas á 
vuestra consideración.

El Sr. Fabié, con la competencia y con la discre­
ción que le distinguen, ha hecho un estudio respecto á

la importancia de esta ley, y yo nada tengo que con­
testar sobre este punto á S. S.; poro voy á seguir ex­
planando ó painfraseando lo que lar. bien ha dicho y 
con tamo gusto le ha oido la Cámara hace unos cuan­
tos momentos.

Yo no molestaré al Senado haciendo la historia de 
las vicisitudes por que ha atravesado la Sanidad en 
España hasta llegar á la ley de 28 de Noviembre 
de 1855.

En las distintas ocasiones en que aquí se han presen­
tado proyectos de ley de Sanidad, se ha tratado exten­
samente este asunto, y yo recuerdo haberme ocupado 
algo en esto cuando se discutió la ley de Bases de 1894. 
Por consiguiente, repetirlo ahorw seria un alarde de 
erudición, fácil tal vez para mi, pero molesto para la 
Cámara

Diré únicamente al Senado que, hasta la ley de Sa­
nidad de 1855, reinaba en España una completa anar­
quía en marnria sanitaria. La Higiene era una palabra 
sin sentido, y los servicios higiénicos se prestaban en 
cada localidad según el criterio más ó menos ilustra­
do de los Municipios respectivos.

De vez en cuando, y esas veces se repetían con bas­
tante y dolornsa frecuencia, venia una de esas epide­
mias que ha nombrado S. S , ó bien una epidemia de 
peste que desde los primeros siglos medioevales hasta 
el primerañodel siglo actual estuvo reinando en Euro­
pa, ó bien de cólera, que desde el primer tercio de este 
siglo vino á sustiluiila; de vez en cuando, repito, una 
deesas epidemias despertaba de su atonía á los Go­
biernos y á los pueblos. Entonces se ado|Jtaban pre­
cauciones en armonía con la escasa cultura sanitaria 
(le aquellos tiempos; la ignorancia por una.parle y el 
miedo por otra, extremaban aún más las consecuen­
cias del azote; los pueblos, aterrados al ver la inefica­
cia de las medidas sanitarias, al observar que la epi­
demia como reguero de [lólvora iba extendiéndose de 
calle en calle y de casa en casa, dejando en pos de st 
una victima tras otra, se revolvían indignados contra 
las autoridades, que acusaban de poco previsoras, y 
contra los médicos, quienes, como siempre ocurre en 
materias de Sanidad, vinieron á pagar, según vulgar­
mente se dice, los vidrios rolos: que no es de abora, 
sino de todo tiempo, achaque de la Humanidad el bus­
car en las responsabilidades ajenas la disculpa de las 
fallas propias.

Pero, pasada laepi'lemia, las aguas volvían mansa­
mente á su antiguo curso; la tranquilidad renacía en 
los ánimos; los propósitos hechos bajo la influencia del 
miedo se olvidaban, y de lodo aquello no quedaba más 
impresión que la que suele dejar una pesadilla que 
turbó inipsiro sueño cuando al despuntar el ¡iía pene­
tran en nuestra liabiiación los alegfes rayos del sol de 
la mañuiiii. Asi nació la ley de Sanidad de 1855. El 
cólera, quu por entonces reinaba en Europa, invadió 
la Penliisiiia y la arrasó de uno áotro confín, haciendo 
millares de vlciimas; y el miedo logró lo que en balde 
durante noventa y ocho años habían venido pidiendo 
la reflexión y la ciencia. | Un siglo, señores senadores, 
un siglo transcurrió desde 1757 en que por primera 
vez apareció un proyecto de ley de Sanidad, hasta 1855 
en que este proyecto tuvo sanción legal!

Pero la ley de Sanidad de 1855, redactada bajo la 
influencia de la -epidemia colérica, apenas hizo otra 
cosa más que diotar medidas relacionadas con la epi­
demia misma, dejando encomendados los servicios lii-

de
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giénicos á reglamentos que en su mayor parte no se 
hicieron, y los que se redactaron, como hechos en épo­
cas distintas, por personas diferentes y aplicados á ob­
jetos diversos, carecen de esa unidad de criterio, de 
esa uniformidad de principios que debe regir en todo 
Código legislativo

La ley de Sanidad de 1855, aun sólo mirada desde 
ese punto de vista, es, señores senadores, de una de- 
liciencia lamentable; pero desde 1855 acá, ¡cuántos 
adelantos no batí realizado las ciencias todas, y espe­
cialmente la Higiene pública, que es la base, la piedra 
angular de toda lá administración sanitaria!

Ya iius lo ha dicho el Sr. Fabié. Las epidemias no 
oran conoculas entonces más que por sus efectos: la 
Higiene, apejias ciencia individual en aquella época, 
reducida á banales preceptos y á rutinarias prácticas, 
rama menor entre las menores de’ la ciencia médica, 
hoy rola su tutela, se constituye en ciencia indepen­
diente que implanta sus raictis en el campo de la Medi­
cina, y extiende sus ramas iiacia lodos lados y hacia 
todas parles; y como esos rios que sin caudal propio 
van recogiendo las aguas de los arroyuelos que á ellos 
afluyen hasta convertirse en invasor torrente, así la 
Higiene, con el concurso de las ciencias todas, deja 
sentir su influencia sobre los individuos y sóbrelos pue­
blos, é interviene, desde el acto más insignificante de 
la vida privada hasta la manifestación más acabada de 
la Vida pública; y con la fuerza ilel interés colectivo, 
penetra en el taller, en la escuela y en el templo; exa­
mina la alimentación, las casas y las poblaciones; fisca­
liza el trabajo, la producción y la industria; convoca 
Congresosy Coníereneiasdomlelos intereses de nación 
se subordinan á las conveniencias internacionales; 
arrolla y destruye preocupaciones y atavismos, y viene 
aquí para convertirse en ley. que se sobrepone á todas 
las otras leyes, ostentando el arrogante lema: Salus  
p o p u l i  suprem a  lex .

Esta es, señores senadores, la ley de Sanidad some­
tida á vuestro examen. Juzgad si es iniiiortante el asun­
to; juzgad si merece loila vuestra consideración.

La necesidad ile esta ley venia sintiéndose desde 
hace muchos años. Los adelantos de las ciencias, la 
creación ile múltiples servicios desconocidos en 1855, 
la reforma de. muchos organismos administrativos, el 
cambio radical en los medios de comunicación y de 
transporte, la transformación de las industrias moder­
nas, las relaciones internacionales, cada día més nu­
merosas y frecuentes, el espíritu democrático que ins­
pira nuestras leyes, la misión tutelar del Estado sobre 
¡a vida pública, no nos permiten, en materia de tanta 
monta como la salud pública, quedar estacionados en 
el año 1855; y es preciso, es necesario que, al presen­
tar al siglo venidero, cuyos albores ya vislumbran 
nuestros ojos, el balance del siglo que termine,, le ofrez­
camos, juntamente con los jirones de nuestras perdi­
das grandezas, algo que indique que no todo fueron 
desventuras y desastres, algo que signifique cultura y 
adelanto, algo que realice la economía, el ahorro más 
grande que puede idear el hacendista más eximio, á 
que pueda aspirar el presupuesto mejor pensado, que 
todo esto representa una ley de Sanidad; el ahorro, la 
economía de la vida humana.

Una ley-de Sanidad en los tiempos actuales no pue­
de encerrarse en los moldes que parecieron buenos á 
mediados de este siglo. La Higiene — como ha indica­
do el Sr. Pablé — no conocía entonces otros medios de

Jucha contra las epidemias que cerrar los puertos y las 
fronteras para impedir la invasión de los contagios, 
cuya naturaleza ignoraba y cuyo modo de evolución 
desconocía, sin comprender que a! propio tiempo que 
levantaba pretendidas murallas contra las epidemias  ̂
cerraba las fuentes de la producción y de la riqueza 
públicas; sin «-.im'prender que aislar en masa ó los in­
dividuos y á las poblaciones, era aumentar los focos de 
infección, era echar leña al fuego y convertir en hogue­
ra lo que al principio pudo ser tan sólo simple llama,

Y tan es as!, que á pesar de les cuarentenas y de los 
lazaretos,'á pesar de los grandes desafueros que en 
nombre de. la salud pública se cometieron para com­
batir las epidemias, ni una vez siquiera se logró dete­
ner la marcha del contagio; ni una vez siquiera se con­
siguió poner coto á sus estragos.

La Higiene moderna emplea medios más humanita 
rios, y, sobre todo, más cientifleos; la Higiene moderna 
(y la Higiene del porvenir ha de ahondar aún más en 
este terreno) considera en la lucha contra las epide­
mias dos elementos: uno potente, que vive, que se mul­
tiplica, que se propaga de un organismo á otro, que en­
cuentra su vehículo de propagación en el aire, en el 
agua, en el suelo, en cuantos medios se ponen en su 
contacto; en una palabra, el «germen»; y otro elemen­
to, que es el «terreno', el medio, el individuo en quien 
el germen se desarrolla».

Para el liigienistade los tiempos actuales, no es me­
nos terrible el germen de las epidemias que lo fué 
para el higienista de los pasados tiempos; pero sabe 
que buscar el germen, aislarlo y destruirlo en su origen 
ó en sus medios de propagación, es, si no imposible, 
sumamente difícil, por más que la ciencia teóricamen­
te conozca los medios de lograrlo; pero sabe también 
que ese germen puede hacerse inofensivo esterilizando 
el terreno, y que esto se obtiene fortaleciendo al indi­
viduo, destruyendo los focos de infección y mejorando 
las condiciones de ia vida humana.

Pensar en los tiempos que corremos en cerrar los 
puertos y fronteras, en interrumpir la vida política y 
comercia! de los pueblos y en cortar las relaciones in­
ternacionales. es completamente ilusorio, y si no lo 
fuera, no haríamos más que cambiar el género do 
muerte, sustituiríamos la epidemia por la miseria ó el 
hambre Por eso, esta ley, partiendo del principio, que 
manifesté al comenzar mi discurso, de que la salud pú­
blica es la resultante de ios diversos elementos que 
contribuyen a la vida social, é inspirándose en los 
acuerdos de esas Conferencias sanitarias, donde las 
eminencias de iodos los países, tanto científicas como 
ailministraiivas, han emitido su voto; por eso esta ley 
establece un sistema que tiene por objeto impedir las 
epidemias con los recursos poderosísimos que hoy tie­
ne la ciencia; y por otra parle extiende unaespesisiiiia 
red sanitaria sobre todos los elementos que contribu­
yen á la vida pública, á fin de obtener el aumento de la 
resistencia del individuo, á lin de obtener (voy á ence­
rrar todo el concepto en una sola frase) la higieniza- 
ción de los pueblos.

Esto, señores, os hoy la Higiene de los países más 
adelantados; eso es la Sanidad de esa nación feliz que 
ha hecho de la Higienp un culto y que ha gastado miles 
de millones en la higiene de sus ciudades y puertos; de 
esa poderosa Inglaterra, maestra de maestras en mate­
ria sanitaria, y que ba inscrito, en el fronlispicio del 
templo de sus leyes, esa hermosísima frase que debe-
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riamos nosotros grabar en nuestros corazones: P u b lic  
h ea lth ,_p u b lic  lo e a líh ; lOa salud pública es la riqueza 
pública».

Ya comprenderá ei Senado, por las palabras que 
acabo de pronunciar, que yo nt) puedo admitir en mane­
ra alguna, como he oído decir á algunos señoressenado- 
res, que habría sido preferible continuar con la ley de 
Sanidad de 1855, reformada en su esencia y completa­
da en sus reglamentos, más bien que correrlaaventura 
de legislar de nuevo'en materia de tanta monta No; en 
moldes tan nuevos y distintos no puede contenerse un 
organismo que. tuvo su razón de ser en su época, pero 
que en ios tiempos que corremos no tiene vida posible. 
No soy yo de los que detestan lo antiguo por el hecho 
de serlo; yo respeto lo pasado y aprendo en sus ense­
ñanzas, pero sigo el movimiento incesante del progre­
so, que es la ley de la perfectibilidad humana.

(S « oünolnirá.)

S e c c ió n  P r á c t i c a .

RETENCIÓ^ DE ORINA DE ORIGEN PROSTATIGO
1

J. F. C., de sesenta años de edad, en una noche fría 
del mes de Enero de 1898 estaba con uno.s amigos di­
virtiéndose en una taberna y.bebiendo sidra. El local 
era bastante reducido, y á pesar de que el tiempo era 
Irlo había gran temperatura, de la cual no se tomaban 
precauciones para salir afuera. En el individuo objeto 
de esta historia era esto muy frecuente, tres 6 cuatro 
veces por hora salir á orinar. Avanzó la noche, habló 
el alcohol, relucieron las pasiones calladasy con ellas 
la discuskin y la disputa, y á pesar de que en nuestro 
individuo la micción le era necesaria, se retrajo más 
de la cuenta, y cuando trató de hacerlo no pudo expe­
ler ni una sola gota de orina. No creyendo que lo que 
le sucedía fuera cosa de peligro, volvió á la reunión y 
á beber, sin preocuparse de ello; pero al cuarto de hora 
volvió con más imperio el deseo de orinar. Entonces 
vió que todos sus esfuerzos fueron estériles, y acompa­
ñado de sus compañeros abandonó Ja taberna, y con 
suma dificultad pudo andar el kilómetro que distaba su 
casa; mecióse en el lecho y ful llamado inmediatamen­
te. Eran las dos y media de la madrugada.

líe  lo encontré en un estado verdaderamente alar­
mante; un desasosiego terrible se habla apoderado de 
él; Ja cara completamente encendida; el cuerpo bañado 
en gran sudor; todo denotaba en él los esfuerzos que 
hacia para ver si conseguía emitir la orina. Sin aten­
der á otra cosa, comencé por ver si por todos los me­
dios posibles podía sacarlo de aquel estado, pues hacía 
ya tres horas que estaba de dicho modo. Provisto de 
una sonda de Nélatoii ordinaria, creo que del núm. 8, 
intenté sondarle, pero por más esfuerzos que hice no 
pude introducirla más allá de la región perineal; se 
retorcía en mis manos y era lanzada afuera; emba­
durné la sonda con ungüento de belladona por sí se 
trataba de un espasmo uretral; nada. La farmacia más 
próxima está situada á 10 kilómetros y no tenía la faci­
lidad de recurrir á ella inmediatamente; mandé fundir, 
ya que iio tenía otra cosa, la pomada de belladona, y 
con una jeringuilla inyecté en la uretra el liquido una 
vez frío, porque conceptué que el embadurnamiento 
de la sonda era una cantidad de sustancia bastante 
pequeña; introduje la sonda, y nada. Recurrí entonces,

aunque con precauciones, á la sonda metálica, que no 
pasó de la región prostálica. Deseché este medio y no 
insistí mucho en él por temor de una falsa vía. Acosado 
por el enfermo sobre todo, y después de dos horas de 
pelea, mandé-infundir (ya que no tenía otro medio) 
cinco cigarrillos de 0,40 pesetas en un vaso de agua, y 
lo inyecté en la vejiga; introduje la sonda y vi con sor­
presa que salla la orina gota á gola y de una manera 
muy lenta.

Al ver este resultado, y difiriendo un examen dete­
nido para más entrado el día, me retiré á mi casa de­
jando encargado á la familia de que si al cabo de una 
hora cesaba de gotear por la sonda enviaran por un 
compañero.

28 de Enero. — Estado del enfermo: abultamiento 
en la región suprapubiana. No se nota más que una 
tumoraciÓD en el sitio donde parece abultado, no acu­
sando el enfermo dolor, pero si molestia de compre- 
sión.-Fercutiendo se nota una zona maciza redondeada, 
que se extiende verlicatmente desde la sínfisis pubiana 
hasta dos traveses de dedo por debajo del ombligo y en 
sentido hurizomal de la espina iliaca anterior derecha 
hasta la izquierda. Esta zona está perfecianieiite limi­
tada por arriba, pero por los lados es imposible el 
limitarla. Por el tacto rectal se aprecia un tumor gran­
de, como una naranja bastante gruesa, de dos mitades 
desiguales, más voluminosa la de! lado izquierdo, y 
situado próxirnaiiieme como á unos 5 centímelros'del 
orificio anal, no siendo posible introducir el dedo más 
allá de dicho tumor. Hecho el cateterismo con todos 
los cuidados posibles para evitar ocasionar falsas vías, 
y empujando suavemente el pabellón del catéter, se 
observa que al llegar á la región prostátiea se desvía 
el pabellón tiacia el lado izquierdo, no pudiendo lle­
varse más allá porque al tratar de forzar se produce 
dolor y aparece sangre en la sonda; ésta, al Ser sacada, 
lleva en su punta un poco de sangre coagulada. No 
acusa el enfermo, en su estado tranquilo, dolor de 
ningún género; sólo si siente una especie de peso hacia 
la región perineal, y en seguida que siente los deseos 
do orinar viene el malestar, el dolor y cierto quemor 
que el enfermo lo atribuye al pene. El estado general 
es bastante satisfactorio; 38°, lOÜ pulsaciones, apetito 
regular y sed; ha podido dormir algo mientras salla la 
orina por la sonda; pero fué expulsada á un movi­
miento del enfermo.

Se le dispone un baño de asiento bastante prolon­
gado y de 28 á 30° de temperatura. Después se le pon­
drán docena y media de sanguijuelas en la región pe­
rineal; limonada para bebida usual, y reposo todo lo 
posible. Se avisa á un compañero.

T a rd e .— tía. orinado después del baño como 100 cen­
tímetros cúbicos de orina; se trata de introducir la 
sonda de goma y no es posible; temperatura 38°,5; ha 
comido con algo de apetito, pero se retrae de beber 
agua á pesar de tener gran sed; se dispone la pomada 
mercurial en fricciones en el periné.

29 de E n e ro . — M a ñ a n a . —  En el mismo estado; se 
consiguió, con el baño de ayer tarde, que orinara un 
poco más. Pasó bastante tranquilo la noche; no acusa 
ningún dolor, sólo si sensación de peso; no ha hecho 
de vientre; temperatura 37",5, pulso normal; signen las 
fricciones; se ordena un sello de 0,25 gramos de salol 
cada seis horas. Una purga de aceite de ricino. Otro 
baño.

Tercíe.—Se trata de introducir la sonda de goma y

Jig»
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no es posible. No ha conseguido expulsar ni una gota 
de orina después del baño; está más intranquilo que 
esta mañana.

D os n oche .—Llamado para ver si puedo conseguir 
hacerle orinar, intento sondarle, pero con mucho cui­
dado, con la sonda de metal, y después de muchos tan­
teos logro que al fin expulse todo el contenido de la 
vejiga, lavándola en seguida con una disolución bórica 
al 3 por Ulü.

30 de E n e ro .~ & \  compañero avisado para la con­
sulta no pudo venir estos días anteriores por sus ocu­
paciones. Citados á las once de la mañana, vino á las 
once menos cuarto, y sin tener la atención de esperar­
me comenzó á sondar con una sonda metálica del nú­
mero 13, sin tener compasión del enfermo y á pesar 
de la violenta uretrorragia que provocó. Cuando ya 
había acabado llegué yo y me manifiesta ser de todo 
punto imposible el sondaje, y aconseja la expectación 
en cuanto á las maniobras, fiando mucho en los baños, 
y la pomada mercurial.

Una vez que hubo marchado dicho compañero, me 
reclama el enfermo que le sondara, porque la noche 
anterior había ingerido mucho líquido después de mi 
sondaje, y con muchísimo tiempo y cuidado (á la me­
nor señal de sangre por el pabellón retiraba la sonda) 
logré extraerle un litro próximamente de orina. Le 
dispongo, además de lo prescrito por mi compañero, 
el ioduro potásico: dos cucharadas al día y 40 gramos 
(le aceite de ricino. Se cambia la irrigación por el áci­
do bórico con la de permanganato potásico.

N o c h e .— Se logra introducir la sonda metálica sin 
ninguna dificultad, y después de lavada bien la vejiga 
practico un reconocimiento minucioso de la uretra y 
me encuentro con tres falsas vías hechas por mi com­
pañero La primera, en la región peniana en la pared 
posterior de la uretra y á unos dos centímetros próxi­
mamente del orificio exterior. La segunda, en la región 
perineal de la parte esponjosa de la uretra y dirigida 
hacia la derecha y un poco hacia abajo, costando bas­
tante dificultad el vencer dicha falsa vía, pues á la me­
nor inclinación de la sonda empuja hacia adentro uno, 
de los labios de su abertura. t>tra en la región membra­
nosa, que se salva bastante bien después de un ligero 
movimiento de la sonda hacia la izquierda. Este descu­
brimiento obligó á ver si era posible introducir una son­
da de goma con su mandril, para convertirla en sonda 
permanente, ya que entraba con bastante facilidad la 
sonda de metal; pero á pesar de dar al mandril todos 
los movimientos que eran necesarios liacer con la me­
tálica para salvar las falsas vías, no íué posible. En su 
defecto, se le ordena un sondaje cada ocho horas

31 Je E n e ro .— enfermo se encuentra en satisfac­
torio estado, no aqueja el más mínimo dolor en la re­
gión perineal, aunque si algo de pesadez.

f.® de íeórero.-Nada de particular
D ía  S. —El enfermo siente algo de quemor en la ve­

jiga y principalmente al llegar la sonda á la vejiga; 
dicho quemor es bastante acentuado. Suspendo el salol 
y en su lugar le administro pildoras de 0,10 gramos de 
esencia de trementina cada seis horas.

D ía  3.—Continúa en el mismo estado.
Ufa 4 —Se queja el enfermo del mal gusto de la 

esencia de trementina, y en su lugar se le administra 
la arbutina. No se conceptúa el permanganato bas­
tante enérgico y en su lugar se lava la vejiga con 
alumbre.

Ufa 5.—Continúa en satisfactorio estado; hace dos 
días que no hace de vientre; se le administra otra vez 
el aceite de ricino.

D ía  6 .—Se vuelve á lavar la vejiga con el perman­
ganato potásico.

D ía  7.—Se inicia algo de elevación térmica; por la 
tarde llega á 38",5; no acusa ningún dolor ni en la re­
gión perineal ni al defecar Se suspende el ioduro po­
tásico.

D ía  S-—La temperatura se elevó hoy á 40°. No acu­
sa ningún dolor. La orina que se extrae de la vejiga 
es muy c.argada. Se lava más minuciosamente la veji­
ga. Se suspende el salol; se administra medio gramo 
de sulfato de quinina cada dos horas hasta que des­
cienda la temperatura.

Ufa 9.—Tomó cuatro sellos de quinina. La tempe­
ratura no se elevó arriba de 38®; siente bastante bien­
estar y tiene algo de apetito; se le prescribe una purga 
y que vuelva otra vez al salo!.

D ía  ÍO.—Delirio tranquilo, temperatura 40®,5, pulso 
pequeño, blando, 130 por minuto, sudor profuso; se !e 
sonda cada seis hora-s. No acusa ningún dolor á la 
compresión, y después de sondado ni en ei bajo vien­
tre ni en la región perineal. Quinina, i  gramo cada dos 
horas.

D ía  11. —  Por la mañana 37°; tomó seis sellos du­
rante la noche, después tuvo bastante frío, para com­
batir el cual se le administró una cucharada de vino 
blanco cada cuarto de hora. No comenzando la reac. 
ción hasta por la tarde, se retrasa el sondaje á uno 
cada ocho horas.

D ía  12. — Continúa en satisfactorio estado y se le 
vuelve á las fricciones mercuriales y al ioduro potá­
sico.

Ufas 1 3 ,1 4 ,1 5 ,1 6  y  17-. — Continúa en satisfactorio 
estado, y á pesar.de que en todas las sesiones se trata 
de sustituir la sonda metálica por la de goma, no es po­
sible.

Uía7S. — El enfermo orinó algo la noche última. 
Continuamente siente la necesidad de orinar; se intenta 
introducir la sonda de goma y no es posible; se retrae 
el sondaje á uno cada doce horas.

Ufa 19. — Continúa con bastante mejoría.
D ía  20. — Sólo se verifica el sondaje con el fin de 

lavar la vejiga, pues sólo se extrae como unos 50 cen­
tímetros cúbicos de orina, por orinar el enfermo por 
chorros pequeños y á menudo.

D ía  21. — No necesitó de sondaje alguno; el estado 
general del enfermo es excelente; se le suspende toda 
medicación, y en su lugar se le administra mediogra- 
mo de borato sódico por la mañana y otro por la tarde.

II

Después de la época en que acaba la historia ante­
rior, sintióse el enfermo muy bien, orinaba con bas­
tante facilidad, aunque algo más á menudo que antes, 
y conceptuando que la enfermedad pasada sólo la podía 
haber ocasionado la sidra, abstúvose por completo de 
ella, pero en cambio cayó en otro mal mayor: se dió al 
vino y á los aguardientes, no valiendo nada las reco­
mendaciones que se le hicieron para que no abusara 
tanto.

El día 30 de Enero de 1899, al año justo de haber su­
frido la retención tan enorme, la cual siempre tendré 
presente, y sin haber bebido ni la cuarta parte de los 
licores que acostumbraba tomar, se encontró con la
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misma dificultad de orinar. Por más esfuerzos que hizo, 
no lo fué posible y ni aun tuvo valor para encaminarse 
á su casa, tan abatido estaba

Como por experiencia ya sabia aproximadamente 
lo que tenia, sondéle con la sonda metálica sin ninguna 
dificultad, dispúsele el lavado uretral cada ocho horas 
y las fricciones mercuriales mañana y tarde, y con ale­
gría vi que al cabo de cuatro dias no necesitaba de mis 
cuidados. Y, cosa particular, desde esta última enfer­
medad no es posible conseguir que tome ningún líquido 
espirituoso.

Esta historia se presta mucho á consideraciones y 
da bastantes enseñanzas para el porvenir

En primer iugar. es algo raro una inflamación déla 
próstata tan rápida y de lama consideración hasta im­
pedir el paso de, las sondas de más p(?qiieño calibre; 
pero el hecho es que asi fué. No he podido encontrar 
ningilti ejemplo de tamaña disminución del calibre de 
la uretra, pues aun en los casos de estrecheces uretra­
les, aun por antiguas que sean, siempre dan paso á al­
guna sonda, y en el mió no pude conseguir la introduc­
ción de la sonda núm. 2 de la escala común. ¿Qué hacer 
en este caso, la uretrolomia externa, ia excisión de la 
próstata? Ningún medio cruento me parece oportuno 
en la aldea, por cuanto ni tiene uno la farmacia cerca 
ni ayudantes, pues, según dejo indicado, el profesor 
llamado en consulta no pudo venir hasta el tercer día. 
Lo mejor de lodo para un médico de aldea es dejar 
obrar la naturaleza en casos parecidos al presente, y 
lo que se solicite li i de darlo tan sólo los baños y los 
medios conducentes para desingurgitar lo más pronto 
posible la próstata, bien por las sanguijuelas en ei in­
terior del recto (tnedio algo peligroso por lo difícil de 
cohibir en algunos casos la hemorragia), bien en la re­
gión perineal, bien por las fricciones mercuriales.

En estos sondajes hay que tener siempre on cuenta 
un signo de guia, el dolor y la sangre. El compañero 
llamado en cnn̂ ûlta vale bastante y, sin embargo, 
creyó conveniente hacer una especie Je uretrolomia. 
¿Es prudente esto? Nunca. Es verdad que el enfermo lo 
solicitaba imperiosamente; es verdad que hacia dos 
dias que salla solamente la orina gota á gola y muy 
lentamente; que por esta circunstancia la conducta de 
este señor es algo excusable, pero se debe ir siempre 
con pies de plomo, y prefiero penetrar en la vejiga por 
el vientre que no por la uretra,

Otra cosa que llama la atención es la poca fiebre 
que tenia al principio el enfermo; .generalmente la 
prostalitis va acompañada de ella. Solamente más 
avanzada la enfermedad se presentó ésta; entonces no 
pude atribuirlo, niá una formación de absceso porque 
no se notó la salida de pus ni por el recto ni por la 
uretra, ni á una reabsorción de algún exudado, por 
cuanto lodos los caracteres de ia prostalitis eran de 
una inllamación simple. Solamente se pudo atribuir á 
la. uremia, y. en esto si que cabe más suposiciones. 
¿Cómo es que existiendo tas falsas vías desde el segun­
do día de la enfermedad, no sobrevino ni la infiltración 
urinosa, ni sinloma alguno de uremia hasta el undéci­
mo dia de enfermedad? Esto indirectamente demueslra 
el grado de estenosis uretral que existía; no puede ex­
plicarse más que como al principio impedía el paso de 
la orina, por jiequeña cantidad que fuera, á las falsas 
vías, no pudo absorberse de ningún modo por el tejido 
conjuntivo; y si másadelante cuando, yendo más ade­
lantada la curación de la prostatitis, permitió ésta el

paso de la orina, se fué absorbiendo poco á poco, como 
!o líemuestra la elevación térmica paulatina qué se ve­
rificó.

Taml)ién se deduce de esta historia que es muy di- 
fieil poder conseguir el nmntener aséptica ia orina, ni 
lavados minuciosos y frecuentes, ni medicamenUis 
desinfectantes que bien en sustancia ó bien desilobla- 
dus se eliminen por la orina, pueden conseguir com- 
pietarucnie pura, y eso sin contar que en muchos casos 
ios instrumentos no son ni siquiera eslerilizafios.

Me consta que este individuo, en e! año inlermedin 
del uno ai otro acceso, no había mes que no abusara 
del vino, mucho más alcohólico que Ja sidra; es rnás, 
al mes mismo de hal)ersido dado de alta, comenzó á 
abusar, sufrir irlos, sufrir acaloramientos, disputas,., 
ios mismos efectos que produjeron por primera vez la 
enfermedad. ¿Y cómo es que á pesar de esto nunca se 
resintió de la orina hasta el año mismo de haber tenido 
ei primer ataque? ¿Se tratará tal vez de un nuevo tipo 
malárico? Porque si duró tantos d'as el primer acceso 
no se debió más que á las falsas vías producidas, pues 
el segundo, que esperaba yo que fuera más temible que 
el primero, por hallarse ya la próstata resentida, no 
duró más que cuatro días. El tiempo lo dirá.

Si me lie decidido á publicar esta historia no ha 
sido más que para contribuir con mi humilde óbolo á 
hacer patente que nunca es bastante lo que se liaga por 
ir con sumo cuidado en los reconocimientos uretrales 
Todo el que por necesidad tenga que hacer uso del ca­
téter, tiene que tener presente sobre todo «no hacer 
sangre», y así se evitará las molestias y aun la muer­
te del enfermo.

J. GOMEZ MONTANE.
Bftrieg;o (Antorías)

Pepiódicos Médicos.

EN ID IOM A CASTELL VNOt 1 Algunas consideración es «obre la 
dieta UMHca en tepapinfica infantil — EN  ID IO M A EXTR.AN* 
JERO: I I .  E l dolor en la coaalgía incipiente. —  I I I .  La píelo 
nefritis gravídioa. —  IV, Tratamiento del pro rito por el salid* 
lato de metilo.

I

En L a  O lo - r in o - la r in g o lo g ía  E spaño la  ira publicado 
el Dr Benltez el siguiente articulo sobre !a dieta hidri­
ca en terapéutica infantil: «Las infecciones agudas dei 
aparato digestivo, que con tanta frecuencia sufren los 
niños recién naci lo«, especialincnte si son cr iados con 
biberón, ó están soniclidos á una alimentación mixta, j 
en los destetados prematura ó inoportunamente, cuyo 
contingente aumenta durante les meses de verano y 
en las pnbine.iones, distritos 6 locales en que se en­
cuentran hacinados, nos obligan diariamente, en esta 
ó|)Oca del año sobre todo, á intervenir con energía 
para evitar diclias infecciones y que los estragos cau­
sados por la diarrea consecutiva puedan concluir |ior 
expoliación de líquidos, como no pocas veces conclu­
yen en algunas horas, con la vida de muchos niños.

La rápida evolución de alguno de los procesos in­
feccioso'. do las vías digestivas, el capricho de los ni­
ños por determinadas sustancias capaces de producir 
una infección intestinal—capricho contra el que hoy 
que luchar practicando utia buena y racional higiene- 
ha venido sugiriendo á todos los médicos, desde la an­
tigüedad hasta nuestros dias, la idea de principiar á
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tratar dichos afectos por la evacuación de los materia­
les contenidos en el aparato digestivo, ora con simples 
vomitivos y purgantes, ora con éstos y desinfectantes’ 
previo lavado, ó no, del estómago y la irrigación del 
intestino grueso.

Además, la sed que sufren estos enfermitos y que 
parece expresan muchas veces como confundiéndola 
con la sensación de hambre, sintoma que de un modo 
imnerioso exige al organismo que reponga el agua 
perdida, pérdida que puede llegar, según Baginsky, de 
750 á 1.500 gramos diarios, debe calmarse con la admi­
nistración de agua en cantidad suficiente.

Si á esto se añade lo imprudente que seria conii- 
iiiiar alimentando á los enfermos referidos con la mis­
ma sustancia, la leche en la generalidad de ios casos> 
que dió lugar á la infección que se desea combatir, por 
ser este liquido un excelente medio de cultivo para los 
microbios, capaz de entretener la infección, claramen­
te se comprenderá la necesidad de suprimir, siquiera 
sea momentáneamente durante algunas horas ó días, 
lodo alimento albuniinoideo que, como en la diarrea 
pútrida consecutiva á la dispépsica febril con reacción 
alcalina intensa-y gran fetidez, no dejan lugar á duda 
de que los microbios aislados por Brooker y Jeffries 
son los causantes de su descomposición.

Antes de llegar á este extremo débese tener en 
cuenta que, si bien se ha exagerado la idea de que los 
niños soportan la abstinencia con dificultades que es­
tán en razón inversa de la edad, es cierto que no les es 
posible, y menos á los de pocos días y meses, con fie­
bre y grandes pérdidas liquidas, soportar la privación 
absoluta de todo alimento y bebida; y, conformes con 
Marían, opinamos—y asi lo hemos practicado en va­
rias ocasiones—que el niño debe someterse en estos 
casos á la d ie ta  h id r ic a , entre otras razones, porque 
lo que no soportan no es la abstinencia, sino la absti­
nencia de agua.

Ya I.uton, en 1880, dió á conocer los resultados por 
él obtenidos con esta dieta en el tratamiento de la fie­
bre tifoidea y en el de la diarrea colerifOrme infantil, 
con la administración de agua  p u ra  y  f r í a  en grandes  
can tidades  Bero ekpreceplo que debe tenerse siempre 
en cuenta para tasar esta dieta es el de llegar á susti­
t u i r  la  ca n tid a d  de teche qu e  d e ja  de darse p o r  una  
ca n tid a d  e q u iv a len te  de agua  h e rv id a  (Marfan).

La dieta hidrica debe continuarse uno 6 dos dias.
El agua se administrará pura, hervida y sin azúcar.
No se dará muy fria, porque producirla dolores có­

licos.
Los'cocimientos vegetales y caldos desgrasados y 

clicerinados al 1 por lüO, no tienen ventajas sobre el 
Hgua pura hervida.

Las aguas minerales pueden favorecer los fer­
mentos.

Las ventajas que se obtienen con la dieta hidrica 
son; proporcionar al organismo el agua que ¡nerde; 
i;a!mar.la sed; favorecer el reposo de las vías digesti­
vas; elevar la presión sanguínea, la actividad contrác- 
lil del corazón, la tensión liel pulso, la diuresis y, por 
consiguiente, la eliminación de venenos.

La dieta hidrica es bien soportada por los niños
Pueden aumentarse los beneficios que proporciona 

esta dieta con las enemas de agua pura y )ier\ida, so­
lamente que, con o! olqetn de hacerla más tolerable, 
se añadirá una pequeña caniidnci de sal il por 100).

Para volver al régimen liabiiual, «o principiará por

añadir al agua, en proporciones crecientes, pequeñas 
cantidades de leche esterilizada.

Siguiendo este sencillo procedimiento al principio 
de las infecciones del aparato digestivo de los niños, 
si no se curan en los dos primeros días, se les pone en 
condiciones apropiadas para instituir eT tratamiento 
farmacológico que se considere más indicado.

II

Él Sr. Villemiii publica una de sus lecciones, sobre 
el diagnóstico del dolor en la coxalgia incipiente.

El dolor espontáneo es rara vez una molestia en la 
articulación de la cadera, á Veces en e! muslo. Casi 
siempre radica en,la rodilla, más rara vez en la panto­
rrilla y en el pie. Preséntase en forma de latidos peno­
sos que sobrevienen por crisis, de hormigueos doloro­
sos, de picaduras de aguja más ó menos prolongadas. 
El menor movimiento aumenta la intensidad. Por la 
noche es siempre más vivo, á causa de la fatiga.

El dolor provocado está caracterizado por un asien­
to más preciso. Se le debe buscar en el fémur y en 
e! íleon. La cabeza riel fémur es accesible de dos ma­
neras: hacia delante, alargando el muslo, las presiones 
ejercidas por dentro de los vasos femorales, debajo del 
arco de Falopio, despiertan su sensibilidad. A veces 
existe también un punto doloroso, al nivel del trocán­
ter menor, en el borde de los adductores. Por detrás so­
bresale la cabeza del fémur cuando se dobla el muslo, 
con adducción y rotación hacia dentro; sobresale en­
tonces en la nalga, forma un relieve apreciable por de­
trás y por encima del trocánter mayor; la presión 
limitada por el dedo, que obra sobre todo el contorno 
de la extremidad articular, determina allí sensaciones, 
de cuya naturaleza no se da cuenta el enfermito.

El hueso iliaco dará la medida de su sensibilidad 
patológica á la presión, en diversos puntos de su fosa 
iliaca externa El tacto rectal revelará el estado de su 
cara interna en la región que corresponde al fondo de 
la cavidad cotiloidea.

m

Los Sres. Vinay (de Lyon) y Cade estudian una com­
plicación poco conocida, aunque no es rara, del emba  ̂
razo: la píelo-nefritis, que ataca lo mismo á las primí­
paras que á las multíparas, y que aparece de ordina­
rio entre el quinto y el octavo mes.

Dominan la patogenia de esta enfermedad dos gran­
des factores: la compresión, que por la estancación 
üiitjaria más 6 menos marcada que determina prepara 
en cieno modo el terreno, y la infección, que en este 
terreno, colocado en condiciones defectuosas, se rea­
liza fácilmeme. Ahora bien: la compresión del uréter 
por el útero grávido es un fenómeno indiscutible que 
se ejerce casi siempre eii el lado derecho, por lo cual 
la 'pido-nefritis es casi siempre de este lado, y, por 
otra parte, como se encuentra casi siempre el coli-ba- 
cilo en las orinas de las mujeres que presentan esta 
complicación, todo inclina á creer que la infección es 

. de origen intestinal, y en realidad hay casi siempre 
también entre los an'ecedentes de los trastornos intes­
tinales un estreñimiento tenaz, y á veces diarrea.

La pielo-nefrilis gravídica se instala á veces ínsi- 
diu^nniente, pero esto es la excepción. De ordinario 
ociirTen las cosas del modo siguiente:

La mujer, en época más ó menos avanzada del em - 
barazo, es acometida bruscamente de fenómenos ge-
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nerales bastante graves; tiene uno 6 varios escalofríos, 
á veces intensos y acompañados de crujido dejlientes. 
Desarróllase la fiebre y sube rápidamente á más de dy •
E! pulso se acelera y late 100 ó 120 veces por minuto.
La enferma tiene malestar general y se queja de dolo­
res vagos en los miembros, de sensación de quebran­
tamiento, de cefalea, y á veces de raquialgia. Las fun­
ciones digestivas están alteradas, la lengua blanca, la 
anorexia es completa, los alimentos 6  bebidas ingeri­
dos pueden determinar vómitos, hay diarrea más ó 
menos intensa, ó. por el contrario, estreñimiento, Al 
mismo tiempo, ó poco después, preséntanse dolores, á 
veces vivos, en la región lumbar derecha y en el vacio 
del mismo lado. Estos dolores espontáneos los exage­
ran la presión y los movimientos, por lo cual las en­
fermas están, por lo general, inmóviles y en decúbito 
lateral izquierdo. Á veces pueden ser bastante inten­
sos para impedir el sueño; se irradian de ordinario á 
lo largo del uréter correspondiente hasta el pliegue de 
la ingle y á veces hasta el muslo derecho. En uno de 
los casos citados producían la paresia de este muslo.

La orina de los primeros días es rara, oscura y 
puede ser sencillamente albuminosa.

En todo caso, los días siguientes, al mismo tiempo 
Que ligeros trastornos de la micción, tales como fre­
cuencia insólita, y por otra parte inconstante, se apre­
cia siempre la aparición de pus en la orina, que exa­
minada después de su emisión espontánea, 6  mejor 
después del cateterismo, es de color bastante oscuro y 
um'/brmemenfe turbia, y esto desde el momento de su 
evacuación. Su reacción es claramente ácida. La adi­
ción de algunas gotas de ácido nítrico hace aparecer 
un grueso anillo de albúmina, y á menudo también un 
disco de uratos. El reposo en el vaso permite el depósi­
to de una capa de pus más ó menos espesa, sin que por 
esto se aclare mucho el conjunto de la orina. El exa­
men microscópico directo del sedimento permite apre­
ciar que está constituido casi exclusivamente por 
glóbulos de pus y que contiene coli-bacilos.

La cantidad de esta orina purulenta es, en la mayo­
ría de los casos, bastante abundante, y oscila alrede­
dor de un litro en veinticuatro horas.

Resulta vana la investigación minuciosa de los fe­
nómenos que caracterizan las inflamaciones vesicales: 
la polakiuria es poco marcada; faltan los dolores en el 
curso, y. sobre todo, al final de las micciones; la pre­
sión e’jercida sobre la vejiga, ora al nivel del hipogas- 
irio ora á través de la pared vaginal anterior, no de­
termina fenómenos penosos, lo mismo que el paso de 
una sonda al través del conducto de la uretra. Por ul­
timo, la vejiga conserva su capacidad normal y las 
micciones parecen abundantes.

Por el contrario, la exploración de los nilones, 6 , 
mejor dicho, del riñón derecho, no queda muda. La 
presión al nivel de la región lumbar, la presión en el 
vacio derecho y á lo largo de! trayecto de! uréter des­
pierta un dolor muy vivo, y las enfermas reaccionan 
á este examen por la contracción defensiva de los 
músculos de la pared abdominal. I.a palpación bima- 
nual del riñón enfermo es difícil de practicar, tanto á 
causa de los vivos dolores que provuca, como de la pre­
sencia de! útero grávido. En todo caso permite bastan­
te á menudo apreciar que la región renal está pastosa 
y el riñón aumentado de volumen, y á veces hasta se 
puede obtener el peloteo renal.

Pasados unos días, á beneficio del tratamiento, me­

jora el estado general, disminuyen los dolores y des­
aparece la fiebre La piuría desaparece también, y en 
general la duración de la enfermedad, bien tratada, no 
pasa de unos diez días; empero á veces hay recidivas. 
En ocasiones también recidiva la enfermedad en los 
embarazos siguientes.

El pronóstico no es grave; se produce á veces un 
parto prematuro; pero sin que, por lo general, sufra
daño el feto. , , . ,

El tratamiento puede reducirse á calmar los dolores 
por el reposo en la cama y las inyecciones de morfina, 
y á suprimir la infección intestinal por el régimen lác­
teo y los purgantes salinos.

IV
El Sr. Leredde ha comunicado á la Sociedad de 

Dermatología de París los resultados favorables de un 
nuevo tratamiento del prurito • _

El salicilaio de metilo, cuyas propiedades analgési­
cas son universalmente reconocidas, cree el autor que 
debe emplearse en el tratamiento del prurito generali­
zado ó localizado. Á pesar de los inconvenientes de su 
olor juzga que puede usarse con ventaja en gran nu­
mero de casos, y que su acción antipruriginosa es á 
menudo más marcada que la de los antiprunginosos 
ordinarios. En algunos enfermos la acción ha sido in 
mediata, y muy notable.

El Sr. Leredde no ha empleado hasta ahora el sali- 
cilaio de metilo, sino en forma de pomada; se puede 
incorporar fácilmente á la dosis de 1 por 20 á la vase­
lina cargada de óxido de zinc. Importa que la pomada 
sea espesa, porque así se adhiere más exactamente á 
la piel. El autor propone la siguiente fórmula;

Siüicilato de motilo............................  2 gramos.
Oxido de EÍno. . . ..............................}  20 —
............................................ .

El Sr. Leredde no ha observado irritaciones cutá­
neas producidas por el salieilato de metilo, que ha uti­
lizado especialmente en los casos de prurito localizado, 
de prúrigo, de l id ie n  s im p le x , sin ningún inconve-

Román TERRES.

C o n s u l t o r i o .

PREC.UNTA
814. He recibido un folleto, con el tratamiento por 

el creosota! de las enfermedades agudas del aparato 
respiratorio, por los Dres. Cassoute y Lorgier. Estos 
señores afirman que se puede administrar como míni­
mum el creosotal á las dosis siguientes:

Menores de 1 año.........  ü,2r» á 1 gramos.
De 1 á 4 años............... J ^ ~
De4á''6  - ............... 3^4 -
De b á 10 — ............... 4 A5

Pasando de esta edad pueden administrarse en los 
adultos hasta 10 y más gramos en las ‘̂ einticu^ro 
horas. ¿Hay algún compañero que haya usado este me­
dicamento á estas dosis? ¿Con qué resultado?— A.

Gaceta de la sa lud pública.
l:;4lHdo de M a drid .

Aliura barométrica máxima, 712,65; mlninia, 703,j)7, 
temperatura máxima, 40",l; mínima, 16 .6 ; vientos do-
minantes, NO-y NE.

Los padecimientos reinantes han sufrido muy pocas 
variaciones durante esta semana; siguen 
gaslro-intestinales siendo frecuentes y sus formas fe­
briles auto-infecciosas con curso ®
diamo y el reumatismo se han mitigado, continúan
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siendo frecuentes los procesos congestivos agudos y 
pasivos y en ios niños se siguen presentando el saram­
pión, anginas tonsilares y entero-colitis coincidentes 
con la evolución dentaria.__________

C r ó n i c a .

C'erlúiiieiieH R iilU n rex . — En la C o le cc ió n  L e g is lü -  
t ica  nilni. 14¿, fecha 13 de Julio de 1899, se inserta una 
disposición de verdadero interés [lara nuestros lecto­
res. Sabido es que el Cuerpo de Sanidad Militar es de 
los que marchan á la cabeza en su amor al estudio y 
buen deseo en pro de la realización de varios proble­
mas vitales para el soldado.

Por dicha circular, dictada por la sección de Ins­
trucción y Reclutamiento, dispónese la celebración en 
esta corté de concursos ó certámenes públicos, á que 
puedan concurrir los generales, jefes y oficiales de to­
das las armas é institutos, y que versarán sobre puntos 
concretos de táctica, organización, geografia, historia, 
ingeniería, armamentos, administración é higiene.

Lo» trabajos se remitirán ai capitán ó comandante 
general del distrito, en pliego cerrado, con lema 6 
pseudónimo, y en otro sobre, también cerrado y sella­
do, se escribirá el mismo lema ó pseudónimo, ence­
rrando el nombre y apellidos del autor, empleo y des­
tino 6 situación

Examinará los estudios una Junta formada por el 
presidente de la Junta Consultiva y ios presidentes de 
las cuatro Secciones, el general y el jefe más caracte­
rizado de cada Cuerpo ó arma, que presten servicio en 
la cuarta Sección, desempeñando funciones de secre­
tario e! más moderno. Dicjia Junta abrirá los pliegos y 
designará ponencia que informe en plazo no mayor de 
un mes, quedando las obras otro mes con el informe a 
disposición de la Juma para su estudio. Terminado 
éste, se deeignarán en votación nominal las que me­
rezcan premio, una por tema, pudiéndose declarar 
desierto el concurso, parcial ó totalmente, y siendo el 
acto público. La decisión será firme y so publicará en 
el B ia r io  O U c ia l.

Consistirá el premio en la impresión por el Depósi­
to de la Guerra de l.OOÜ ejem;-! ires, que se entregarán 
Integros al ^̂ uior, siendo obligatoria la adquisición por 
Cuerpos v dependencias.

Si el ríiérilo del trabajo lo requiere, se aplicarán las 
disposiciones de! Reglamento de 27 de Septiembre 
de 1890.

El primer concurso tendrá lugar en 1.® de Marzo 
de 1900. Entre todos los temas figuran dos relaciona­
dos con Sanidad Militar y son éstos: «Alimentación de 
una división de! Ejército español en tiempo de guerra, 
concretándola á región detei'ininada de la Periinsula» 
y «Organización de los servicios sanitarios en el com- 
íiate de división del Ejércilu español"

Iteeompeiisn i i ie r e c i i l i i .  — Nuestro ilustrado com­
pañero D. Emilio Pérez Noguera, médico primero del 
Cuerpo de Sanidad Miliiar, ha sido agraciado con Ja 
encomienda de Isabel la Católica en premio de impor­
tantes servicios prestados en Cuba, por lo que le feli­
citamos cordialmente.

I.n l'siriiiaeopeft rsp A ñ o ln . — l.a Comisión de Far­
macopea de la Real .Academia de Medicina se lia re­
unido recientemente para comenzar los trabajos de re­
dacción de la edición séptima de nuestro Código de me­
dicamentos Forman esta Comisión, como ya hemos 
dicho á nuestros lectores,los señores marqués de Gua- 
dalerzas, presidente, y D. Gabriel de la Puerta, secre­
tario, v como vocales !) Manuel Iglesias y Díaz, don 
Juan R. Gómez Pamo, D. Joaquín Olmedilla, I). Juan 
Manuel Mariani, D. Simón Hergueta y O José de P<m- 
tesy Rosales, ilustrados doctores que segurameme lle­
varán á cabo esta tarea, en verdad ardua y difícil, de 
suerte que satisfaga cumplidamente las actuales nece­
sidades del ejercicio de las profesiones médicas.

lío otras naciones (en Francia, por ejemplo) la Co­
misión oficial invita á las Corpnradones cienllficas y 
profesionales (las de F'armacia especialmente) para 
que, con arreglo á una pauta que la misma Comisión 
acuerda, estudien y manifiesten concretamente su jui­
cio acerca de los puntos más interesantes del Código 
farmacéutico, con el fin de tener presentes estas vallo-

FOSfOGLfCEftitro 
D E  N L  PUflO

sas opiniones, que de cierto pueden servir para indicar j . . ^
necesidades sentidas en la práctica de la Farmacia en I J l
las diferentes regiones, muy dignas seguramente de te- > &• ‘4 r»|  
nerse en cuenta cuando se trata de redactar un libro 
obligatorio de carácter nacional. iNo serla convenien­
te, claro es que en la medida posible, hacer aquí algo 
semejante, como se hizo ya en España en tiempos pa­
sados?

Labor seria ésa muy propia para encomendarla á 
los nacientes Colegios provinciales, y ya que no se la 
diera el carácter mismo que e i otros países, al menos 
servirla para dar significación importante á las ci 
tadas Corporaciones y para brindar con estudios irte- 
resantes á la Comisión oficial, los cuales á la postre 
aprovecharían para que la obra respondiera m e ^  al 
objeto Utilísimo y elevado á que se la destina.

N E U M S IN E  P R U Ñ IE R ^
El mejor tratamiento Tralgias, dispepsias, dis­
pepsias con cloro-anemia, hiperclorhidrias, úlcera del 
estómago, dilatación gástrica \ catarros intestinales, 
es el E l ix ir  esloniaral de $$niz de f'arloK , que 
cura enfermos con más de 25 años de antigüeaad 
en sus padecimientos y por esta razón es recetado 
por todos los médicos, que conocen sus positivos efec­
tos.— Serrano 30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y .América

La pjperazina efervescente especifico de la d iá ­
tes is  ú r ic a , el cólico nefrítico, la gota y el reu m a tism o .
Frasco con prospecto, 3 pesetas; por 4 la remite certi­
ficada la farmacia-laboratorio de R. Garcerá, Magda­
lena, 5, Madrid, donde también se hace, á precio mó­
dico, el a n á lis is  q u ím ic o  y micrográfico de la o r in a , 
lecho, etc. _____ ________

La Emul­
sión Busto,

eficacísima en el tratamiento de la tuberculosis, es la 
forma farmacéutica más racional del carbonato de 
creosota. Se tolera perfectamente por hallarse esta sus­
tancia en un grado de división grande, y es de sabor 
muy n^radahle Contiene 25 centigramos de crn.'oi» 
por’cuchanida de café, lllonlern, I I ,  farmacia.

CREOSOm  I

Kola Busto. 
Kola Busto. 
Kola Busto.

-Tónico nervioso. 
Tónico muscuiar. 

-Tónico cardíaco.
Farmacia del Dr. Busto, Montera, 11. Madrid.

SOLUCION
de  g llcero^ fosfs ito de

BENEDICTO 
c a l con  CREOSOTAL

Preparación la más racional para curar la tubercu­
losis, bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripa­
les. enfermedades consuntivas, inapetencia, debilidad 
general, postración nerviosa, neurastenia, impotencia, 
enfermedades mentales, caries, raquitismo, escrofulis- 
mo, etc. Erasoo, ® ,5 0  pesetns. Depósito: Farmacia 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, Madrid y princi­
pales farmacias. ______ ______________
Las enfermedades de los huesos, menos las anquilo- 

sis y los sarcomas, se curan hoy de un modo satis­
factorio, sin operaciones quirúrgicas, en la clínica que 
el Dr. Garcerá tiene establecida en Valencia, plaza de 
Calatrava; y como el tratamiento que emplea no pro­
duce molestias á los enfermos, dando en cambio segu­
ridad completa de curación, nos ruega lo hagamos 
público en beneficio de estos desgraciados.^

aSTABUECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE E. TEODORO 

Vm p.ro 109 y B on d . de V . l .n e i .
TelÁfnn»
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Estafeta de partidos.
Vacante la titular médioo-qulvürgjoa de Salinas 

(Alicante), el diniisionario lo ha hecho fundado en las 
propias causas que su pi edecesor, á saber; 1.®, que de 
100 igualados que sp calculan, una mitad no pagan 
nunca, y  para cobrar d>: los otros 50, hay que sostener 
una lucha cada trimestre y pasar por varias humilla 
ciones: 2.% lo de la titu'ar uo es verdad, y lo de la gra­
tificación es un lazo para a tra p a r  i  los incautos; S.", que 
por más que hay 80 familias pobres, se visitan 200 por 
las presiones iutransigentes que constantemente ejercen 
los caciques; 4.®, terminantemente la Real orden del i9 
de Febrero Ordena se abonen los reconocimientos; pero 
el c r i te r io  ilustrado de los alcaldes d ignos d e re co m p e ii- 
sa es ilel parecer que no se paguen, y  asi so practi 
ca¡ 6.''í que es el gran cargo para mantener un grillo  con 
su lu c ra t ir o  rendimiento, tuda vez que no hay la ra n c ia  
costumbre de satisfacer hnnonirios por consultas, pai­
tos. visitas suplicadas, y, finalmente, hay dos plngns 
que pesan más que todo lo expuesto, que son la laguna 
que es una charca pestilencial, nauseabunda é insalu­
bre, germen de múltiples enfermedades, sobre todo las 
palúdicas, y  un señor facultativo que, sobre tener más 
de ochenta años y estar jubilado, cuando otra cosa no, 
aniquila al que con derecho trata de colocarse en su lu ­
gar, padeciendo la clase por la fa iia  do moral médica, 
l'eiigan presente lo apuntado aquellos compañeros que, 
seducidos por anuncios pomposos y  promesas falsas, ges­
tionen el asunto, sí no quieren caer en la red.

Vacantes .

En esta secoión aparecen toda» las vacíbtks de qne oficial á 
oftoíosamente tenemos noticia, y no hay periódico qne de eJlas dé 
eaenta antes qne nosotros- Los comprofesores y  loe alcaldes tienen 
Abierta esta sección y la de Estafkta dr pabtidob para onantas 
Qotioifis en envíarnas.

— La de médico titular — por renuncia espontánea 
del que 1a venfa desempeñando — de Jaraíz ( Cáceres), 
dotada con el sueldo anual de 1.262,50 pesetas, á excep­
ción de los descuentos establecidos 6 que en )o sucesivo 
se establezcan, cuya suma le será abonada al agraciado 
por trimestres veiicidosy con cargo al presupuesto mu­
nicipal. Los servicios que han da prestarse por el facul­
tativo 4 cuyo favor so haga el nombramiento son: la 
asistencia á 120 familias pobres, personal del puesto de 
la Guardia civil d« esta villa, enfermos transeúntes que 
ingresen en este üospital y  su mal estado de salud lea 
impida el poderse trasladar al Provincia! de Plasencia, 
reconocimiento de quintos y  todos a mellos que previe­
ne el i'eglamento de 14 de Junio de 1891. Solicitudes á 
esta Secretaria tnu .icipal en el improrrogable plazo de 
treinta días, transcurridos los cuales no serán admitidas 
las que se presenten, debiendo advertir que juntamente 
con las solicitudes se acompañarán certificaciones ex­
pedidas por Jos alcaldes en que hayan ejercido su profe­
sión, para que por las mismas pueda esta Corporación 
apreciar los méritos y servicios prestados por cada uno 
de los solicitanies.

Jaraíz, 22 de Julio de 1899. — El alcalde, Piccnfe 
láanz. .

— La de practicante — desde el 29 de Septiembre — 
de Alba (Teruel), dotada con 350 pesetas anuales y  75 
fanegas de centeno, medida de este país, que serán sa­
tisfechas por el Ayuntamiento ó Junta facultativa al 
terminar el año del contrato. También tendrá la obliga­
ción de la rasura. Solicitudes hasta el 10 de Agosto al 
alcalde D Francisco Andrés.

— La do médico titular de Arquillinos (Zamora), do­
tada con el sueldo anual de 400 pesetas, pagadas por 
trimestres vencidos de los fondos municipales, por la 
asistencia á 14 familias pobres. Solicitudes hasta el 12 
de Agosto al alcalde D. Marcelino Hernández

— La de médico-cirujano y  farmacéutico titulares— 
por terminación de contrato — de Villautcbrales (Falen­
cia), dotadas con los sueldos anuales de 500 y 250 pese­
tas respectivamente, que percibirán Jos agraciados de 
los fondos municipales por trimestres vencidos, por la 
asistencia y  suministro de medicinas á 50 familias-po­

bres, 4 las del puesto de la Guardia civil, á los pobres 
transeuniea y  niños expósitos. Solicitudes hasta el 12 de 
.Agosto hI alcalde D. Juliáu Cabezas.

— La de médico titular — por traslado de residen­
cia — de Burgaiies du Vnlvcrde (Zamora), con la dota­
ción auual de 200 pesetas por la asistencia á 12 familias 
pobres, pagadas por ti imestre.s vencidos^ con cargo al 
presupuesto municipal, pudiendoel agraciado contratar 
las igualas con los vecinos pudientes, que ascenderán 
á 170, y  con los de los pueblo.s iimitrofes si lo tiene por 
conveniente. Solicitudes hasta el 12 de Agosto al alcalde 
D Gaspar Donado.

— La de médico titular — por falta de «.^pirantes en 
la ai.terior convocatoi ia — de Canillas de Abajo (Sala­
manca), dotada con el sueldo anual de 40 pesetas, paga­
das por trlrae.stres vencidos del presupuesto municipal 
por ¡a asistencia de 1 á 4 familias pobre.*!, transeúntes y 
demás condiciones que impone el reglamento vigente de 
partidos médicos. Solicitudes hasta el 13 de Agosto al 
alcalde D tm ilio  García.

— La de médico titular — por terminación de con ti a- 
to — de Paleiic.ia de Negrilla (Salamanca), dotaba con 
el sueldo anual de 375 peñeras, pagadas de fondos muni­
cipales por trimestres vencidos, por la asistencia de 1 á 
15 familias pobres y demás que determina el Reglarnen- 
to vigente, fiRCÍénd'ose el coutrato por cuatro años si así 
lo coiivinierau las dos partea contratantes, debiendo te­
ner el agraciado de oclio á diez años de, práe.tica, Solici- 
luJis hasta el 15 de Agosto al alcalde D. Francisco de

— La de médico titular — por defunción — de Puebla 
de la Mujer Muerta (Madrid). La  población es sana y 
abundante en aguas; consta de 70 vecinos, sale pagando 
cada uno tres medias de centéiio y dos arrobas de pata­
tas y  una carga de leña; cusa de balde, y libre de otros 
servicios del pueblo Solicitudes hasta el 15 de Agosto al 
alcalde D. Marcos Martín.

— La de médico titular — por terminación de contra­
to —  de AtanzÓD (Uuadalajara). Dotación .200 pesetas 
anuales, pagadas por trimef-tres vencidos del presupues­
to municipai, por la asistencia á 7 familias pobres, -pu- 
diendo además hacer igualas con loa vecinos pudientes. 
Solicitudes basta fcl 17 de Agosto al alcalde D. Miguel
Marcos. ,  n

__La de médico titu lar— por traslado — de Campi­
llo de Ranas (Guadalajara), dotada con el sueldo anual 
de 50 pesetas por Beneficencia, pagadas con piiricua- 
liclad por cuenta del presupuesto iminici|ial. Además 
contratará las igualas voluntaria^, que producen unas 
2.000 pesetas, constando este distrito municipal de 
220 vecinos divididos entre la mairiz y_ cuatro ane­
jos separados á corta distancia. E-,1.- partido médico lo 
cpnstituyen, ademá.s de este vecimlario, los pueblos 
limítrofes de Majaelrayo y El Vad-s aumentando lo que 
producen éstos á lo ya expresado, ohieiiiendo. las Bene­
ficencias do los mismos é igualas voluntarias como las 
ha servido el que cesa por espacio de diecinueve años No 
habiendo otro profesor en los pueblos cercanos de Peñal- 
ba. Colmenar y Bicigano, recibe con frecuencia consul­
tas de los mismos, que hacen producir más al partido. 
El agraciado disfrutará casa gratis y  exento do todas 
contribuciones, excepto el subsidio Solicitudes hasta el 
17 de Agosto al alcalde D. Mariano Minguez.

— La de médico titular — por dimi.sióii — de Itiiero 
de Azaba (Salamanca), dotada con el sueldo anual de 80 
pesetas, pagadas por trimestres vencidos de fondos mu­
nicipales de este Ayuntamiento, ¡lor la asistencia de 1 
á 20 familias pobres, -trauseinites pobres, expósitos y  re­
conocimiento d(! quintos. Solicitudes hasta el 17 da 
Agosto al alcalde l). Andrés Francisco Garda.

— La de médico titular — por renuncia — de Rus 
(Jaén), dotada con el sueldo anual do 1.750 pesetas por 
la asistencia á las familias pobres_ pudiendo hacer igna- 
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 18 de 
Agosto al alcalde D. José Crespo.

— La de médico titular — por renuncia — do Higue­
ra de Calatrava (jaén ), dotada con el sueldo anual de 
999 pesetas por la asistencia á las familias pobres, pu- 
diendo hacer igualas con los vecinos piidiertp,= Sn’ icitil­
des hasta el 18 de Agosto al alcalde D. Andrés Padilla 
Puentes.
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Se publica 1  T Publica UB. Biblioteca
todot loa domingoi. II ---------- -------------------------- -------- || lumamente ecoBÓBlea.

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  »

MábRIU: 3  pefwru trimestre. 
PBOVniTIAS: 4  poeetu trimMtie;

B  MDlMtr., T 3.6 ftt &0 o. 
gXTBANJEKIi ;  riTRAM.AB: 3 0  pUa.

MATIAS NIETO SERRANO
HARQUiS OI fiUADAlERZAS 

REDACTOBES:

Precio* de euecripciin de le BIBLIOTECA 
B's PASA : A E  pm bU * *J afio, 

pueHeo pagATve en t.rep toom. 
BXTRANiBEO y  CliTBAllAB: 20 ptu.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. -  D, ÁNGEL PULIDO

■o oII

PerlDilico de Medicina. Glnigía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas.
7 C N D A D 0 B B 8 :

Sbbb. DELGRAS. e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y SERRANO
V— ------------ -----------------------------------B  DrBBCTOH:
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Su<tllu«e el ACPITE de HICAOO I 
de BeCAL*0. I

de las de aop.i- ----------------

ANEMIA, LINFATISMO, AMENORREA, ENFERMEDADES d f l  PECHO
F. C O M A R  é  H ijo , - .. . -B A R C E L O N A .  — D e p ó s ito  en  to d a s  las F a rm ac ias . tía
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L*i
^  P in t e n  « I I  rCMcie lu

P I L D O R A S
0 DIL lK*CTO*  'DEHAUT

■ oa  »»>jns 1
In o t itu b e a D e n  purgarse,cnandoio
InocesjUn. No temen .el asco ®'
IcansanciOiporgue, eonírní queso 
■cede con ¡os demás pui'gantes, est< 
loo olpra bien sino cuando se tom- 
I con bu nosalimen os y bebibas for 
I tifi'caníes, cual el Tino, el cafe.ei t 

Cada cual eso ge, par.i purgarse,la i 
ibora y la corn ija que mas lo conrie-1
inen . según sus ocupaciones.Lon o\ 
leJ causancíoqae U p a rg  ocasional 
\ g o e d a  com pletam ente anulaaoP 
\ p o r  e l e fecto  de la buena a li-a  
\  m entación empleada, uno so A 

^ d e c id e  íác ilm en tea  v o lv e r a ^  
.e in  p esa r cuantas v e c e ^
^  - sea necesario. '

GARGANTA
v o z  y  BOCA

IPASTIUASdeDETHANI
Recocnen>iAdd' eonira los Malea de la 

Garganta, Eztine.oni’B de la Voi, I 
I toUacnaotonee de l«i Bocai Efectos 1 
I pemicioeoa del Meruuno, Iritacionl 
I que produce eJ T.ibaoo. j  sp«ci.UiiuDle I 
i Non PriEDiCADOltÊ . ABOGA­
DOS. PROrXdOaES y CÂ ^̂ On£S I 

I p4tk GcihUr ta emicioa de U vo». | 
I íniiir el •/ < a Vm Ot Adb. DETHAV,J 

F é fm to ^ ijO C o  en P A fttS .

! i t g l  La SOCIETE

¡ « « w B é l P S  BE Í S Í l I c f -  
T E  Í B I ,  me Caumartin, Parlai, de que es 
dlreotor Mr. A. Loratte, ea la 8iiDar''ada EX­
C LU S IV A M E N TE  da recibir lea anunoiot e i- 
■ M p a a  t i r a  i i t i  e trlíd lea .

^ R A B E  LAROZE Corr«rjA 
Minnjtt 

ce Bromuíio de Potasio
quimlCAniente puro- Es el calmante mas si'gruro'en las A frcc ion ea  net vioa iu  
en general, en las N evra tg iiis , la E p ilep a ia , la Stm teria , el In e o m n io  
d e  lee ntftee d u ra n te  la  d rn tie ion .

JAR ABE LAROZE
Cofttftt01

tm t'i»» eOñ Bromuro de Sodio
cujas propiicdades sedativas y  calmantes sou las mismas que las dcl Jarabe con 
Bromuro de Potasto Es prescrlpto un todas las enfermedades del sistema net- 
t1 .80. principalmente en las A fe c c io n e s  n e r c io s a a  d e l  e o ra s o n .

JARABE LAROZE» s  Bromuro de Estroncio
A fe c c io n e s  n e r r lo s a e  en general. D is/>epM <nN,£piIei>sia, J lb x m in u H a

JA R A B E  L A R O Z E lg ^ O L IB R O M U R O
I in rw iu ro  ae pocasto, de Sodio, de Amonio] 1 gr. de cada bromuro por cucharada

E L IX IR  d e A Ñ T Í p T R ÍN A  L A R O Z E
c t o r x & x s A m  d e  is r t* .r a .u j £ ts  s e .x jo .O tX 'S ie tm

D o l o r  en  general, J u q ite c a ,  I t e tu n a t is n io s ,  G 'ota, ele.

Casa J.-P. UROIE, Faraacentlco, 2, calle fles Licns-Sainl-P.iil-PARIS.

____  CARNE y DUINA
El Alimento mas reparador, unidu al Tónico mas enérgico.

V IN O  A R O U D ,Q U IN A
T eos TODOS LOS PRIHCiPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE

C A B V E  y o i ' l »  1 1  con los elementos que entran en la coiuposiclon de este 
Dolenlo reparador do las fuerzas vitales, de este i..> tiM eoii«c par ■«■relraeia. 
De un gusto sumauicnle agradable, es soberano contra la Anemia y  el Apora~ 
miento, en  las Calenturas y  Conoalecenoias, contra las ¿norrea* y  las Afecaoott 
del Estomago v  los intestinos. , j ,  .. ,

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar as 
ftierzas, eniiquucer la sangre, entonar e l organismo y  orecaver la anemia y  las 
eptduiulas provocadas por los odores, no »e  conoce nada superior al %too de
^uíixB do Aroud.
i>oríJWVcr,eDParia,entasadeJ.FERRÉ,Farm«,102.r Richelieu.SueesordeAROUD- 

'  SE VENDE EN TOUAS LAS PRINCU-ALES BOTICAS.

E X IJA S E  " u £ ’  A R O U D

S Í
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Tista del Balneario de Zo fsa  (A lava).

< 7 :^

ífc^

A . G T J A . 8 S X J L F U R jÉl D O - S O Ü I G  A 8  N I  T R O G E N A . I : )  A  8
PremisdM con cnairo medallan de O R O  y  Ires de l* L . i T A

El crédito anivereal que ha alcanzado eate importante Establecimiento, es la mejor garantía de las virtudes enrativae de 
eetas especiales aguas minerales en todas las en ffrm fd a d ti crónicas del órifano resp ira torio, sean ó no diatésicas y cual­
quiera el lugar de este aparato en que se bailen localizadas. La feliz asociación mineral leí sulfuro de sodio a l nilriÍQeno 
que poseen, llena la doble indicación que el médico se propone en la mavor parte de los enfermos de pecho y garganta que 
con tanta frecuencia lo necesitan ; demostrado palmariamente con los satisfactorios resultados obtenidos en enfermos, y 
que no consiguieron con ninguna agua mineral dotada tan sólo de uno de estos dos principalísimos factores. La Sociedad 
propietaria, deseosa de corresponder á la numerosa y selecta concurrencia que acude en busca de su salud, no ha perdo­
nado medio para proporcionarles cuanto aconseja la ciencia médica moderna, montando al efecto un Balneario de nueva 
planta, dotado de cuanto mós útil se conoce en el extranjero para conseguir los mejores resaltados. Un m illón de 
pesetas gastado en las nuevas obras demuestran la importancia de las mismas, comprendidas en ellas un suntuoso ho­
tel con fonda de primer orden á la espafiota y francesa para todas las clases de la sociedad; elegantísimo salón de fiestas; 
café y billares; preciosa Capilla pública; galerías cubiertas p ira paseo y un gran parque para recreo, iluminándose todos 
los edificios con profusión de luz eléctrica.

La Dirección facultativa está á cargo del acreditado especialista en las enfermedades del órgano respiratorio Dr. Ledo 
médico-director en propiedad y por oposición. El servicio de la fonda está á cargo de nn personal competentísimo, y sus 
precios al sicance de todas las fortunas.

THnerario.— Línea  de Caetejón á Bilbao, á 2S kilómetros de Miranda de Ebro, con estación del ferrocairil titulada Zúa  
so. á 600 metros del establecimiento, con cuatro correos diarios y telégrafo público.
T e n i. i> o i-a < a .a . o f i c i a l :  i D e l  ± 5  d e  J txxxI o  a l  1 5  S e jD t i e x i x l o r e .

Pedidos de aguas y habitaciones, al señor Adm inistrador del Establecim iento.
Nota. — La mineralización de estas aguas es tan importante, que contiene diez veces más sulfuro de sodio que las de 

Betelu (Navarra) (J. E G.) y cinco veces más que Aguas Buenas de SVancia, Caiiterets y l.uehón (F. G-).
Gerente de ia Sociedad, ~1~> J u a n . G a n o  y  G o m j D a n i a .  — " X T l t o r la .

B A L N E A R IO  DE O R M A IZ T E G U I (G U IP Ú Z C O A )
AGUAS SULFUROSAS F E R R 0-M A N 6A N ÍF E R A S

'A  una hora de San Sebastián, con estación fé rrea  en la  linea del Norte.)
Tanto por los elementos h ie r ro  y  m anganeso, cnanto por la cualidad 

s u lfu ro s a , las hacen sumamente recoraeiidables en la anem ia , c lo ros is , 
neu ra sten ia , ese ro fid os is , enferm edades de la  p ie l  y  de las p r im e ra s  
r ía s  re s p ira to r ia s .

Campiña alegre y feraz. —- Fonda inmejorable, con mesa de á 
6,60 pesetas y de 2 .* á 4 pesetas, incluyendo la habitación y servicio.

Capilla dentro del Balneario.
Director, R r . O. Com pnired, quien, durante ios meses de Julio, 

Agosto y Septiembre, establece consulta de enfermedades de la gargan­
ta, nariz y oídos en el Establecimiento.

Temperada de 1.® de Junio á 80 de Septiembre.
Para más detalles y pedido de habitaciones, dirigirse, á

^  ZANG UITU HERMANOS, ORM ÁIZTEGUI (GUIPÚZCOA)-----------------------------------

FAHMACIA Y DROGUERÍA
G. IGLESIAS

SilIcH puras de qiiinlnii y de 
l>i«iiiHlo; ÍA(luri»H exeiitc.süe ioda- 
tiis; l)r«uiiir«iM químicamente pu­
ros, y oIroN proúuclOK mediuina- 
li’S, dusiticadus ó en cantidades 
variables, según sus aplicaciones.

El mercantilismo y la competen­
cia están introduciendo diaria­
mente en el comercio de drogas 
infinidad de productos muy adul­
terados y hasta nocivos. Los que 
se facilitan en osta casa son píí-os, 
de titulación comprobada y de 
efectos fisiológicos seguros.

PÍDAKBK rnoSrKt'TUB Y ÜKTAl.LEB

9. PLA2& DE SANTO DOftIiNSO, 9
á la callú la Bola

y  fronte á .U  do I^egacitoe.—  .Ylndriil.

m

DOl

6f
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Ü S  Medicación Estrlcníno-Fosfórea con el 
TÓNICO NERVIOSO-CERA
Er-le preparado, que lia merecido la aprobaci6n ele la Real Academia 

du Medicina de Barcelona y favorable dictamen de dietingaidos iné.li- 
C08. está compuesto de

1,adato <10 uanKaneso.. . e.O't gramos. 
Snífato do oatricnliia. - . 0 , 0 0 2  —
Fósforo paro.................. 0,OÜ1 —

nipofostllo de cal . - . 0.05 gramos.
— ÜB sosa..........  0,06 —
— deqiilaliia . . 0,01 — 

á la lineia ordinaria ile una cucharadita de las de café, que representa 
lO graiiioB de preparado.

La pulcritud y exquisito esmero que ha presidido en su preparación 
le liacen altamente recomendable en todas aquellas enfermedades que 
tienen indicada la medicación ealricno fosfórea.

De ahí las ventajas que se experimentan con el uso del T ó n ic o  
n e rv io s o  en las afecciones medulares, atonta nerviosa, impotencia, 
eapermatorrea. hipocondría, espasmos inuecularos. insomnio ponago- 
tamiento ó cansancio cerebral, dispepsia alótdca, etc., etc.

Frasco, <1 —  D epósito-general: Farmacia de su autor,
I. Uera, Pelayo. 6, Barcelona. — Representante en M adri^i: D. P Pas­
cual. Mayor, 33, 3 »—Jíadn'íí; Al por mayor, M. Garda, Capellanes, 1; 
Hernándaz Hermanos, Adustin, 8 .— A l detall: Vimla de Somolinos. In­
fantas, 26; Pérez Negro, Ruda, 14; Medina, Serrano. 36; Borrel! Her­
manos. Puerta ilel Sol, 6; Coipel. Barquillo, l . y princi pales farmacias.

POLVO
Antiséplico-laxante

F O N E N D O S C O P I O
I I IE V O  llV K T R lIH K iV T O  P A R 4 .tL ^ F lL T A C IO Ü ’

Desconfíese de las falsificaciones: los legitimes llevan estampados los 
nombres de los inventores Sres. Bazzi y Bianchi y del constructor Martín 
Wállach Nachfelger. Pídanse proopectos.

Ú 4 i r O  4 G E 4 T E  l* 4 R 4  E 4  V E 4 T 4  E »  E S I»4 S'4
CARLOS GRUNDBN. — PRECIADOS, 7, MADRID

G f U N  F Á B R I C A  DE A P Ó S I T O S  A N T I S É P T I C O S
I N S T R U M E N T O S  D E  C I R U G I A

1 ■íí.O 'V 'EJBIDOH I3 B  S-A.3SriX3A.I3
El pp«oio de B«tn instrumento ba bajado á 25 pesetas

1„ P A ST IL L A S BONALI
C L O R O - B O R O - S Ó O l C A S  C O N  C O C A I N A

Su eficacia está reconccida j comprobada por los setiores médicos, 
para combatir las enlermedades de la 

B o c E i  j  de la • G t í x r ' s e i X L t a .
Tos, r o n q u e ra , d o lo r ,  in f la m a c io n e s , p ic o r ,  a f ta s , u lc e r a d o -  
7ies, s e q u e d a d , g ra m d a c io n e s , a fo n in  p r o d u d d a  p o r  can sas  
p e r i f é r ic a s ,  ¡ r l id e z  d e t a lÍP7 ito , p la c a s  7nvcosas, fe7XÓTumos 
btu-atea de la  d e i i l i i  io/ i, s a lira c io / i h id r a r g n - ic a ,  e/'ecfo* Ho­
cicos d e  la  u ico tÍ7 ia , c a ta r r o s  la r i/ ig o -/ 'a r t7 ig e o s , a fe c to s  

n e rv io s o s  d e l  e s tom a g o , c ó n iito s , e tc ., etc.

„  T E N E M O S  P  U  E P  A R  A  Jj A S
1 ; Pastillas Cloro-Boro-.'^ódioas.
■ Pastillas Cloro-B'iro-Sódicas con mentol.

Pastillas Cloro-Boro Sódicas con guayacina y mentol. 
T Pastillas Cloro. Boro-Sódicas, con cocaína y mentol.
2 ; Pastillas Cloi'o-Boro-Sódicas, con pilocarjdna.

Pastillas Cloro-Boro-Sódícas I on guayacina, codelna y
mentol.

Pastillas do cocaína y mentol.
*  Pastilla.' de uucaiiia, uudcíua y mentid,
*  Pastillas de frutos pectorales con coileina, para loa
*  casos en que los señores médicos las consideren indicadas, 

para los rusua rii que los Srts Médivus las ruiisiUeréti indicadas.
Las pastillas BONALD, premiadas en varias Exposi- 

ftioiics cieiaííií'as, tienen el privib gio de que sus formulas 
fueron las )irimefiis que se conocieron de. su clase eii Espa­
ña y en el extraii.ji ro.

SE VENDEN EN TODAS LAS FARMACIAS
m iipp,iá^î ir¡rrm m nom m ^ \  EN LA DEL AüTüR

DE

MEDINA
Cura el estre­

ñimiento, es tónico 
y antibiiíoso.

3 PTAS. CAJA

Serrano, 3 6 .

P A - S T I L L A S
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL

Las propiedaiiBe terapéatioaa de estos 
dos medioamsntos, las liaao eñoaoss sn 
todas las afeooiones de la  garganta. 
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M AD RID  i .  BARCELO N A 
PUESTA DEL 8éL, 6 T  ASALTO. 52

i l í á i
2. 3 ü »

-  «  ©
w ^  5 9

u. *3

o ÍC 0} ^ © T3 fl
o  -o I  g  «

S i£ ¿
9
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w . IS IS
Pulmonar

B r o n q u i t i s  © r ó n i c a
Tratam it-nto Hipo érniico

PtlP MEUIÜ
riel E w a L p lo l Inyectab le  R oi^sel
dal Feneiic!t¡if)to i Inyectab le  Roussel
del A rsen i:iio  de Estricn ina  Roussel

e l Su lfu ro  de A lly le  M ousa ier.
★

ü. M O U 8N IER , 26, RUE HOUOAN
•  «(•/■;.4far(.9«<n«;.Fianola
taPA R is ,E ,rs  Iicob, ;  1. m  des TcgroiUís

i i f i l i s
Tratam iento Hypodérmicü

11

Por medio lio |

La Hydrarjira Inyectable de R0USS£L|

■ y:

ilFILlS
Cianuro de Hidrarjira

SIFILIS
Biioduro de Hldrarjlra

J.Boflsnierv,
SCEADZ{S(li«)j 

F r a n c ia '

SIFILIS
• Gránulas Daidel

A de Arsen/afo de Mercurio

n e n u a  ^
C l o r o s i s

T r a  ta m ien to  h i p o d é rn iico
POR AtSDiO PKT.

H IE R R O  INYECTABLE R O U S S E L
trcsprep.raclanA'fgrruginasis ;

sin dnlar.en el acto i t  la Inyccclnn : 
S a lic i la lo  de H ie r r o  naciente

1 caridjlramo por cemlmetro c6 ‘<00- i 
C lo ru ro  dable de h ie r ro  y  tjuitiinu,

I centíeram ■ par ceadme'ro cifl co. 
O lic e ro -F ’oefa .od e  Sosa y  H ie rro .

eo** cendsrnmoa tia Hierra y cinco ccn- 
*  H íra m o »  de  G lia e ro - fa tta to  d e  Sosa.

J . m O U S N I E R ,  SCEAUXI y

tUEüicameatos urgentes que
todo Mirtko debe siempre tener

en caja 8» p-.rnianencia ,• 

E rgotin a  M nusnier

E rgotin ina  M ousoier

Quinina inyectable Roussel

ilfíaíura antinevrálgica
al acónito de M ousaier

Solución  v ita l dynamógena
ViíideKOffeí

{N evroilén ico, C a rd io ilin v .o ).

T^tioa éstoa prapAbados se candan en frai- 
Qmio$ da c’fico oentrfmftrps cúdicos-

fD P A P .IS , 6. r. Jacoli y 1, r. des T nraeiifs

N A F T A L A N
£1 N A F T A L m N es UD mediramento nuevo, oompietamente inofensivo, 

qne produce su efecto en seguida, que no contiene ácidos ni álcalis y  sin 
adición de grasas anímales ó vpgetxles, completamente neutro, ca^i inodu 

ro; DO es irritante, experimentado repetidas veces

Eior los facultativos y  recomendado eficazmente por 
os mismos como muy consistente y  de depresión alta 

en forma de iingilento.
El NAFTALÁN acciona como calm ante, des­

inflam ante, reabsorbente, re du ctivo , re ­
vulsivo, cu rativo , c ica trizan te , antisépti­
co, desinfectante y antiparasitario .

£ l N AFTALAN  obtuvo los más seguros resulta­
dos en ca uterizaciones, llagas inflam ato­

ria s  y úlceras, flegmasías de todas clases, dolores reum á­
ticos V de c a rá cte r gotoso, contusiones, diástasis, esguin­
ces, luxaciones, di-^tíntas enferm edades du la piel, e ris i­
pelas y enferm edades parasitarias. — Gra. de siitipiuicacióii de 
la Terapia.

El N AFTALÁN  empléase constantemente en muchas Clínicas uni­
versitarias y Hospitales civiles. Se expende en las farmacias.

S o cie d a d  d e l M E T A L A N  e n  M a g d e b u rg o .
Los señores médicos que deseen ensayar el NAFTALAN , deben 

dirigirse á

D. J. Pedret Garriga
C n llr d ri l*»r«| iir, iiúni. I. — Itarcelona.

luieii les facilitará gratis la cantidad necesaria.

Venta  a l d e ta ll en to d a s  las fa rm a c ia s .

V ino de Chassaing
BI-DIOMTIVO

PraHoripto deeda 30 añof' mu hs k u cm m  áa lu tus digistitíS '
P  r f t t  6 , A vanue  V ie to r la ,

u “f  OSfATINA f  ALIÉRES”
es el alimento más aî rananie y el mA« 
recoineiida-lo para lus ulúo.i Jesde la edad 
do sola á jleio meai:s, y par.icularmcnie 
en el momunio del destete y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita miiclio la dentición; aseegnn 
la buena funuación de los huesos; pre- 
vlenu y neiiiializa los dcfei'tos iiue sucloi 
prescDUrse al crecer, é impide 'adiarrea, 
que es Un frequente en los niños, 
fult, t, ariiai TIetorli y «n todai tu ------ *̂ *i

ESTREÑIMIENTO
OoraclÓD por loa 
VordfttlATOa

Aocvo' iifurt, <• uku I 
d*' igriútli, íádldi lioar.

Uu Ut*

Parla, t  >▼ VUtnrtA TtAH»«lAFB>4i*iu

iüTORIZACIOH DEL ESTADO T D£ U itiDElU
La mejor agua üe meea, 
Ar«rUi*e. mu; dt^eeliv^ 
AtecoiOQee def eeldmago. 

CAlculoe fiepálICOS, IctertGie.
8A IN T-JEAN  
PRECIEUSE '  " GaHlraigYA
n é C I D Í C  Afecoleoee doT hlesdo, de lo« fifionee 
U C d In C C  Piedra, Diabele». C^liixi.
Lu teumesda lu julo ajiadabli' mu buialla pot dit.

p  E  A  Tii^ a

DEFRESNE
Adoptada Por la Árrpada / loi Hotpiiélta dt Par/*

el más poderoso
y

el más completoDIGESTIVO
1 gr. transíoriSQ BlmullAneRinente 
'»u. A] bu n>i TI luto f  .Cuerpo* ereaoe, t5 g. Almiddn

POLVO, P i i D O f f A S ,  EL/X/A
Eq todas IM bu«naa ramadas de Eipafia,

li
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SALES EFERVESCENTES LE PERDRIEL
Solubles y  A sim ilab les

CAIIROIATQ
BcNZDATO
SALtCIUTO
CITRIIO
6LICER0F08F1T0
BROIIDRATO

d e  LITIRA 
d e  L IT IIA  
d e  LITIRA 
d e  LITIRA 
d e  LITIRA 
d e  UTIRA

ef:rvescente
EFERVESCENTE 
EFERVESCERTE 
EFERVESCERiE 
EFERV SCERTE 
EFERVESCERTE

LE PERDRIEL 
LE PERDRIcL 
LE PERDRIEL 
LE PERDRIEL 
LE p er d r i-:l  
LE PERDRIEL

aiOSIRE LE PERDRIEL (Qlicerorosfat.o Hoble de CAL 
y de HIERRO EFERVESCENTE).

6VI'•E^0F0•■FAT3 d e  G L EFERVESCERTE LE PERDRta 
GLiCEROFOSFAtO d e  SUSA EFERVESCERTE LE PERSRIEL 
6LICé.lJF()SFATd d e  H.ERRD EFEflVESCERIE LE PLRORiEL

ARTIPIRIIA EFERVESCERTE LE PERDRIEL

CITRATO d e  I1 8 IE S U  EFERVESCERTE LE PERDRIEL 
SAL d e  VICHT EFERVESCENTE LE PERDRIEL 
SAL d e  SEDLITZ EFERVESCENTE LE PERDRIEL

LE P E R D R I E L  et C‘% PARIS

Víoecirico de la
i I Pura liacGP desapapejjgp̂

que de GOTA.>liqguij
,»nio Diieae sevpntn,.-.’

3 ,uq i> e  ,  ...

El favor de que Oo’¿y 
»<ta mcdfcaiioq riesgue¿- ¿It

^ N d s 3 ¡
;  el medteo cortiol j 
* * les rnfói'tn.o  ̂ es el
g^coniioqu^e'dePlMcep;^.

LESOUR I
t i ^ - c y - % 0 0  

Este JABON LE SO U R ^;| js

'  p a íld e  I
a l c lP U jiU ío . a l  m e d ic o  y a

puFl«^■^ • ; !  '

J .X O U fí'N lE U ,
I\J'® • SCEAtR

l a r a b e d e D i g i t a l d e  « “ rnés-^orzon.
LAB E LO N YE
Empleado con el meinr éxito

Hydropesias, 
Toses nerviosas, 

Bronquitis. As’ra, etc.

£ l m as efñcaz de tos 
Ferrug inosos  contra la 

Anemia, Clorosis, 
Empebncimiani] dt la Sintri, 

Debilidad, etc.

rag easaiLaetato deHjrf o de
G E L I S ^ C O N T E

i  {Trovadas por 1k Ácviémi^ 49 3í«dTCfas 49 tstvts

«tiO SIATICO  a l n a l  MIEKUSd
que se conoce, en pocion 6 
en iiijecciim igodermica. 
Las Graceas son de un 
emp.eo muy fácil en las 

Medalla de Oro de la S^ídeF'^de París liemorraaiasatodaclasse. 
LÁBELONYE y  C“ , 99, Caifa da Aboukir, Paria, y «n  todas las farmacias.

[rgotina y Grageas de

I El D □ □  □  13 □ G 0  □  I
Tratamiento de laa Enfermedades del Estómago

^ E L l X l O i R E N Q U E l
con  C O C A J N A , -  I > K I »a iN A ,  y I> IÁ S T A ,a i8

rocalfll o&Jno los riolorcs Ho Esidma  ̂ j  obr* como tónico en )a «eonomlt 
fe&̂ r&l L* Pppslua v U Díii'isllfaroreofri la dlfrrwtlón íIt*! bol a1ÍTD>>nti<>io egiupleio.
eaSTauaUS : AETHÓS» ESTOSICIIIS i HlSTtO«lillL»m(TOS l COXTALECmilS 
DISPlPSUS i YSKIIOS i DlGEbTmiES BiriCILES i SEUllIOiCeíDEIlil 

JARIA, a, Plizade la Magdalena. FARMACIA VIRENQUE, A. Plata neta Magdalena. i

i Q Q 0  Q 0  H flI G G Q Q G

AMPOLLAS Boissy
oarj infí9l9ClQnu tjñt 'iQ'idPO t̂rnooi.é

Roitp«r \i¿> üu$ vunlis de iis Ampnlhi. reeo^fr 
el liquido eo uo paCu-lo. y hacerlo rp'Spíraj dJ euferuMj

A m p o lla s  B o issy
conlODUROdeETILO

cunnuncompkU de! J ^ S M A .

i im p o l la s  B o issy
m  N I T R I T O  íf A N U L O

AJlTTi) rD W lU bi y cur;)a|<i(| CtPÍ{l|ili'U

d a A h G U i A S d a F E C H O

SÍNCOPE, MAREO Y EPÍl-EPSIA
Ampollas Boissyeter

ATAQUES Oí NERVIOS. SÍNCOPES. ETC.
Todas eaus AmiHilUá ctioA t o tnuiiféujrute

dUO los pilS**» IdClapaij

dB lODUKOdB SODIO
DE B O IS S Y

Pairaría 'lai'Uralm nioira e  tilia Ceu'Of .1 ,.s 
G ota , aam,<. A .-g iD i.a  ’ív Pech>> r,

lif(ic ')s iir) cu I ’ a r is  . 2 , P 'a .-a  V»ntfo i

jld p'idun o,g '¡flla ¡is í-g j:isr9 ii>JZatla ;

PEPTONA CATILLON
ai POLVO. n-oducloSUPERIO» PURO. IN«LT^R«Bl.f 
represeoiando 10 vrces la pean dn catae ailmilable.

ASr«daht>* ft'i uA lis F> 4̂ <i* Nzuctrt i*.
Ahmef t̂o d'* los Cfíformoi qu* no puedan diĝ i ir 
Saemglar Ii carnrera-̂ a bac'tnlrrartlm'ríman'acirn

VINO 0£ PEPTONA GATILLON
• 0»M OlJlailir 3 0  ,ir I'BMI 0 . 4 0  faa.r lo*.

Re«tableceUifuere nufetao, adlg«ttlon 
tf(/y útfl i  los QBttlUoü t  : Niñoi, Ccf^piioientu 

d«l fsfó/neffqa híúttnoi. Pocho,
Ütm»B LA Firma CATILLON, i lali 

para ev ltir  Im insltai^lonc» mae O mconi mcUraj.

M E D A LLA  EXPOSICION U NIVE RSAL 1 8 !^ 0
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C A R N E  L I Q U I D A 19 POR 100 DE PEPTORA

D O C T O R
EX TR A C TO  LIQ UIDO P EP TÓ 3EN 0

y PEPTOVlZiDfl delV A L D É S  G A R C I A
E x  Catedrático de la Facultad de M edicina. Montevideo CAmérica del S u r ).
UESALLA PS OBO BK LAB EXPOSICIONES DE BARCELONA IBSS, FARlS L8S9, OÉMOTA 1891

Y OHICAOO IMS
Excelente tónico y poderoso alim ento para combatir laa eo- 

ferme'tacies ilel eBtonia>;o. Iilgaiio é intestinos; anemia, consancióo, tisis, es­
crófulas, y para los cooTalecientes de enfermedades agudas y operaciones 
.'oiróreicas.Hepresentante en Espala, RAFAEL TRUNO, Barcelona.

Por mayor, MRLCHOR GARCIA, Capellanes, 1, duplicado 
De vent-t, Farmacia de Raimundo, Atocha, 26, y en las más acreditadas. Madrid

Guía higiénica del enfermo
de los órganos respiratorios.

Por el Or. VALENZUELA
Cura de aire libre, de reposo, de

sobrealimentacióp, atmiátrica, jor­
nadas del enfermo, etc., etc.

DE V E N T A :

Vaienzuela, 5 . pral.— Prec io : 2  pesetas.

X E R O F O R M O
(Tribromofenato de bismuto.)

El mejor sustituto del iodoformo.
En las curas de cirugía operatoria, he­

ridas infectadas, absces- s, úlceras, chan­
cros, enfermedades de la piel (eczemas, 
eritemas, etc ).

Empleado con aceptación en las mejo­
res clínicas de España y del extranjero.

Como aníisé/itieo in te s tin a l, se emplea

Sara uso in te rn o , con preferencia á los 
emás preparados de bismuto y otros anti­

sépticos intestinales.

El representante general en España, 
Ciusinvo Iteder, L o p e  de Vega, 50 y  52; 
M a d r id , remitirá gratuitamente muestras 
y publicaciones deT Nferoforiuo á todos los 
señores médicos que se sirvan pedírselas.

CAPSULAS TERPINOL MONREAL
Conocidas hace muchos eño.s por la pureza y do­

sificación de bu IV rp iiio l, son las más recomen­
dadas por la ciencia rnéuma (segúu puede verse en 
el libro qmíeijvaelve al ♦Vasco) para el tratamicn- 
ta y curación de la Tin ie  y de la bepmolíela, 
siendo especifico sin igual pai a curar tus catarros 
de la vejiga, de los bronquios y piilmonnroM, 
toda clase Je tos y ilemá.s enfermedades de la tuu- 
ooaa resplniloriii y urinaria . De venta, farmacia 
de Santos Verde (antigua de Monreal). P la za  de 
Sania U á rb a ra , 7, Madrid, y en todas las buenas 
farmacias de hepaña y extranjero.

L A  M A R G A R I T A  E N  L O E C H E S
anllbillota. antiherpética, anfieacrotuloBa, antiparasitarla, antisifilltica y en alto grado 

reconatltuyenta.
Según LA  PERL.A 1)E SAN O.tKLO.S, Dr, D. lla fs e l Martínez 

Molina, con eata agua ..o obtiene

LÁ S A L U D  Á D O M I C I L I O
M han ihv ¡ii 2 . 0 0 0 . 0 0 0  iiF piRfiis

La  olíuíca la  ?>’rvn piodra de toque ea la » aj^aan miDeraleSr 
y  ésta c e n m  .*>(1 A.to UP: USO tíEN’ERAL Y (l-N ÜRANIlES 
RBSl LT.iUOS, para la . oufermeilado'i que e*pre«a la  otiqoera y 
hoja olinica

Ue|)‘i ' i l o  central. Jardines, Iñ, bajo, dereclia, y  se yende
también en todan las farmacias y drogaetias. Sa gran oandal de 
agna permite a! gran EstableciUlientu de Baños estar abierto del 
15 de Jomo al 15 de Septiembre. Hay fonda, tro. motas, comodida* 

d es y  baratnra.

AGÜAS A R S E N IC A L E S  FEERÜGllSAS DE

LÉVICO
La combinación me}or y más elevada de arsénico 

y hierro.
Este medicamento natural, nuevo en Es­

paña, pero de autigua reputación universal 
lo:entre los más eminentes profesores, como 

Esmarch, Büiroth, Kaposi, Enlenbur^, 
Kukicansíci, Liebrelcb, Gerhardt, Guai- 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
aDemia, los Irastornos d r  In m enslrua- 
víón, el linrmlKiuo, |tMludÍHnio, etc.

£n la etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y dosis á que se emplea co­
múnmente.

El representante general en España,Cas- 
(avn R e d rr , Lope de Vega, 6C y 62, .Vla- 
d rid , remitirá gratuitamente algunas bote­
llas y publicaciones de las aguas de l.é v l- 
oo á todos los señores médicos que se sii van 
pedírselas.

CeOCOUTI ISPHiL

i
Con este titulo, la COMPAÑÍA COLONIAL

acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle M ayor, 18, y M ontera, 8, un

X
%

X
X

y  de precio arreglado, que hasta la l'ecba sñlo 
se elaboraba de encargo para el consumo de 
alguuas familias distinguidas de esta Corte,
Precio del paquete (400 gramos)........
Precio del medio paqnete (300 gramos).

1,75 ptas.
0 ,S8  -

De venta: Compañía Colonial, i p r ,  18; Montera.

C3 nJ  "OS"-’
|05i?ro - í-o'¿->é
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■0 * r - - 0
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R E O A . r ^ A U O ,  3 ,  V A E L A D O L I O
Medalla de o ro  en la Exposic ión  de B arce lona .

En esta casa iqne proTCe al Ejército y a la 4.rmada, ó las íacoltades de JMe- 
dicina y á los hoapitaies cItíIsb, y cayos prodactos han merecido informes favo 
rab es de las Reales Academias de Madrid > Castilla la Vieja, de la Dirección 
veneral de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladrlid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado 
íentcado saliclllco, lodofórmicc' almohadillas de celnlosa, estopa pnrificada. hila 
-ejida inglesa, hila tejida boratada; yates nurificado, salicílico, fenicado; catgn 
le los números 1 , 2 7  S.catgnt si ácido crómico, cautcliac en lámina, compresas 
le algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagCe. 
lelalosa al sablimado al 3 por 1.000, gasas cloraro-mercúrica, fenicada, lodofór 
iiica.timolizada. etc., en piezas de I metro de anebo por 5 de largo 7 en rollos 
lA 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintosnh, la seda pro- 
-AStnra. la fenicada para igaduras, tnhos de desagüe, polvArizadores de aire 7  

'%por, cajas para caras, et.. etc. Quien desee conocerlos precios de todos estos 
>>-r>dnctns, Dida ei catálogoc qoc se remite gratis.

G o ta s  N e u ro s té n ic a s  F o s fo ra d a s  G e n o v é .
Es una preparación sencilla, activa, no peligro­
sa, que, administrada con asiduidad y ^

Estas 
gotas son

fermedad tan com pleja, 
tan rebelde y tan 
ab rum adora

constancia, resuelve el problema prác- 
tico de la medicación de una en- ^

como 
la

as val i oso 
tónico de los ner­

vios y nn alimento 
del cerebro; entonan el 

centro céfalo-raquideo del 
enfermo; vigorizan el tono ge­

neral , y , singularmente la nutri­
ción y vitalidad de los elementos ner 

viosos, cuando hay un desequilibrio entre 
la fatiga y la reparación de dichos elementos, 

consscaencia de exceso de función ó de defecto de 
excitación.

Se facilitan prospectos.— Punto general de venta en la farmacia Geno­
vé, 8 , Rambla, frente al Liceo, Barcelona, y en las principales farma­
cias, frasco, 6 pesetas.—Depósitos en Madrid ’̂GayosoMoreno, Arenal,2 
Somolinos, Infantas, 26.— Lletjetj Carrera de San Jerónimo, 30. — Coi- 

pel, Barqniilo, 1.— Medina, Serrano, 36.

URBERUAGA DE UBILLA
■ V i s E o a y a .  — I B l U t o a o .  — IV d ta i - c r u J . i i^ -

« é i l  /tK A Z O A IIA K  U i r A R I t O : « « T .4 l » A $ i
ESTACION BALNEARIA DE PRIMER ORDEN

Abierta al público de 16 de Junio á 30 de Septiembre.
Este grandioso Establecimiento es an modelo en sus instalaciones, 

en Ib mesa y en el con fort de. las haliilaciones, donde pueden alojarse 
á la vez 50U personi's. KalaN siuiluosas <le respiración d. gases, pul­
verizaciones é liihalai-ioues. Luz eléctrica en todos los ilepartamentos, 
Oían salón Restaurant paia los servicios particulares 7 U cea  espe­
c ia l de régimen para enfermos tuberculosos'y del estómago.

Estas aguas, cuya especialidad terapéutica está comprobada en 
más de 40.000 enfermos del aparato resp ira torio,son  eficacísimas en la 
tisis pulm onar, enjisenta, coqueluche, bronquitis crón ico , asma, la rin g i­
tis y demás padecimientos de garganta y fosas nasales. Son utilisimas 
en variados afertoa del es'ómnqo, corazón y vias urinarias.
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LOS SALIC ILATO S
DB

VIVAS PÉREZ
Adop'adoa de Re»t orden por el Miníete 
rio de Manna. por el d®, mendadoa por Academlaa de Medióme 
nacionales y extranjeraa.
CURAN PRONTO Y BIEN
Á  L O S  A N C IA N O S , A  L O S  T IS IC O S , 
Á  L O S  D IS E N T É R IC O S , extingue tía
US remedio verdaderameste hereioo que corte N  
diarrea mortal easl iiompre;

Á LAS EMBARAZADAS. K e e 1 ? l:
ligrarsu vida y  lado aua Hijos, al pw de psdeéer 
es foriDB deeeEperBdt6f

Á  L O S  N fN O S
C A T A R R O S  Y  ÜI.OB1RAS DBS
BSSTÓMAGO y á todos los que pade­
cen VO M ITO S Y  D IA R R E A S , 

T IF U S  Y  AFBCCIO-
COLcRA, M a s  h ü m b s d a s  d b  
l a  r i e l .

P idanee en toda* lae P a n a e ts m  y  
D rogneriaa del *nando

SRLICimTflS ílíBS PÉBH
Bon falwiB todas las cajas que no lleven «■ 
el prospecto inscripción trasparente con iM 
nombres del medicamento y del Aiitw,

DROGUERÍA Y FARMACIA D E  L O S  H IJ O S  D E  C A R L O S  U L Z U R R U N
♦  ♦  ♦  ♦  ESPARTEROS, 9 ♦  ♦  ♦  ♦
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t/ CLORHIDfíO^FOSFÁTO de CAL CRéOSOTADO 
Mur blAB tol '̂r. da. eaU «oUictoo penn!t« boIé la Ur^a doraeJoa del I 
ita(a03i*qto y #a eooi>> eianiAiita absorbida. coodlcloooB secaaariaa i
¡tara obtener resuUadoe dnraderos LI«cloe bue&oe j  ripidoe sobre | 
aa vida digeatlvee, el estado generei y las leaioaes lofialee eo |

Iii T U B E R C U L O S IS , 
u«  A F E C C IO N E S  B R O N Q U iO -P U L M O N A R E S , I 

!«• E S C R Ó F U L A S , «i R A Q U IT IS M O .

Poo^aSfL îk* ,
"  •orao'i*

VINO DE VIAL
L A C I O  F O S F A T O - C A R N E  q u i n a

Alimento B s io lflp o  completo.
Anemia.—  Convalecencia.

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-lnapetencla.
PeríVr-tavneiite propon'ic.nado y asimila- 

h1e, el Vino Fosfatado de Vial es un 
estimulante poderoso de la nutrición De cierta eficacia, es el recons* 
tituyente general de todas las afecciones de.bilit.antee

Farmatia Rué V IC TO R  HUSO, 14 , IV O N , ;  todaa lia  Farmacias.

INSOMNIOS - DOLOKES 
NERVOSISMO

€ í ¿ l i n c a u
(Sro/n ro Potásico Arsoniacal ■

y Cli'oral combinarios) é J B tIX i 

El MÁS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 
Vl^i '̂li-ina infalible, cuya eficaci.i 
■KrJÍ indiscutibc ha becho que sea 
adopteda por el cuerpo de medkiuj 

' casi entero.
Sin oai" en el tratamiento de la

T O S  F E R IN A

s i a

conaf/fi/yen ef ma-^ieamento
An'i-epileptico por erceiend.

★  if

-T|n|piiy superiores á los bromuros 
¡ombiuados ó  arociaáos

iF o í ib i orn,jrcíi>
Las Grageas de Gelineau han 

«ab'do adquirí'- junto al Cuerpo lU- 
Medicina, u n  l u j j a r  de predilección 
niuv merecí 'o. c
i as Grageas de fiélineau lirbtn lomaise 

siemprféi lú uiiíad oí pii df hi comida.

ROB BOYVEAÜ LAFFECTEUR
Depurativo SI M ̂ LS. Eseluslvamente vejeta I 

Pre»i riin pnr MMicoti eo ioeesBon dA

E N F E B U E D A D E U O N S T m i L E S
A c r i tu d  de ¡a S n e g r e .  Herpetiimo,

áeae y D-rmetóm.

CH. F A V R O T yC ». firniácáut/esi. 102.

El mismo coa lODURO DE POTASIO
Em|ilp.sili> como tratamiento eomiilementarlo del 

A S M A ,  este Medie menta es lí-nialmentosOBrRANO 
en lus casus lie Gala. Rtumvlsmi i-idmi o. Angina da 
Pecha. Ei.lermeilaua* Etp cffl.-as hercditartai i  acat. 
dfnlJiltí, Sfcrdfula y Tuberrulósia. Fotletu según 
lii« úliimí'S trabajos de MÉOlCOt ÍSPBCIÁLCS 

RaedsRichelieu, PARIS. Tiittitiriulsi4<rrtitlt;«iblrii)att.

ENFEPItRDAnes DEL OOPATON • PALPITACIONES - HtOPOPPB'AS. rt f .

IG lT A L IN A d e H O m O L IlE  > Q .U E V E N N E
r lanaaaa r v  '< 4cadtml< dt «adloina da Pana. — Madama da One da >a toc/.did «  fai-maeia da Pan'a. 

DosJa por día t OrA.oJos (I A a>. — Sol ictOn para nao Intsnio tlO a 30 gotas)
> TBitOADEilA DtOITAUNA da MOMOLLE j  taUEVENNE llaas 1* Firoada ana 

(oaaatdrai t al AoUada la T / f / o f f  Ods FaBOí A>T^“  — Diaoo.r'Saa oa caa Darraaiopsi 
t rri¿fililí o »  : pp* a»»» f »■, a. Saa Daaphlss, Parta, r tMtt piiaAia Ftrmteitt.

VERDADEROS GRANOS 
oESALUDDeiDrpRANCK

liiriula dal C«éirraaai,t* til) 
ALOES ) GUiAGAMSA 

I A l  lOAa odmPdo da los 
P T 7  E RO  A .  IS  T B S  

im u T  IM ITADO S; FALSIFICADO^ 
‘  Bala rúcalo. Inpruo en 1 colora 
«I la Hsaca dr loo Verd ido f 4. 
VúrlB. PuBacM LSaC {

t GOH
YODURO DE HIERRO INALTERABLE 

Aprobadoa p o r  la  ^ e a d a r n t »
Í de >4ediclna de P a r ia .

Parllclpaiidn de las propletladcs del 
gp Io d o , y  del H ie r r o ,  eslos Pildoras y 
0  Jarabe coDTieiiuii ospec alnieiilc en 
•  las eiifcrmedades tan ranadas que 
t f  determina e l germen escruruleso 
B  ílum orei.oh itrucaonesybi-tnons f r m ,  
2  ele.), afecetones contra tas cuales son 
*  Inipolenles los simples ferruRlnosos: 
Z  en la C ló roa ts  (eolcres pátiaosj. 
2  L e o o e r r e a  , florea b'aneaa), la A m e -  
•  n o r re a  iiRdMArrMCfdn nttbi 6 i l f íc i i j  
B  la T ia la , la B lfllts  eoB sU tn o lon a l. 
Ü  ele. En On. ofrecen un agente leiapcu- 
B  tico do los mas enéi^icoR para esil- 
B  m illar e l o.ganism o y  modificar-las 
S  constituciones Jiiifátlcas, deb ilet ó

S*  debililada*.
Como prueba de autenticidad de los 

■  rei'dadcros B ildonaa y  J a r s t ie  de 
B  B ia n c r rd ,  exíjase y
B  nuestra firma 
B  jiinlaye.l Si-Ilodela.
0  r/»tdn<le/’t(¿>rtcdnC«.\
•  rarmioiatioo do P tn t , o tilt d.i ;épn ie , 40
b b b b ¿ b b b b b b b b b b b b b b b b b <

a n u n c io s
E 2 C T i e . A . Í T T E I B O S

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITE C^í j  pue 
Caumaptín, Papís]>i dB 
que es  d ipectop  M p .  A. 
Lopette , es  la  encapga- 
da EXCLUSIVAM ENTE 
de pecifoíp los  anuncios 
extpanjepns papa núes- 
tpo p er iód ico .
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